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    Dedicado a;


    Laura, por haberme motivado a escribir.


    Belén, por enseñarme lo que es amar.


    


    


    


  




  

    



    Su delgada y blanca figura parecía flotar al bajar de la escalera con pasos tranquilos y gráciles, que contrastaban con el rojo fuego de su larga y ondulada cabellera y el verde esmeralda de sus ojos. Hacía minutos que se había despertado sola en la cama y decidió ir a buscar el desayuno a la cocina, a pesar de que podría haber pedido lo que quisiera con sólo levantar el teléfono.


    Antes buscó su bata rosa pálido de seda, las cómodas pantuflas de verano que completaban el conjunto, fue hasta el baño, se lavó la cara y los dientes, peinó su cabello con tranquilidad y salió de la habitación.


    Mientras bajaba los escalones de mármol blanco, el Sol se colaba por el tragaluz del techo, augurando un hermoso día de verano. Victoria sonrió pensando en que iba a poder disfrutar de la piscina por primera vez desde que vivía en la casa oficialmente.


    Mudarse a la mansión de Raúl había sido una excelente idea. Si bien al principio hablaron de comprar otra en la misma zona -no porque no estuvieran cómodos en la enorme casa, sino simplemente como gesto del comienzo de su nueva vida juntos-, finalmente decidieron permanecer en esa antigua casa victoriana, de espacios amplios y techos altos, escaleras de mármol blanco, estatuas griegas y muebles que mixturaban con gusto exquisito lo antiguo y lo moderno.


    Raúl había gastado una fortuna en remodelar la casa sólo para que se viera aún más lujosa que cuando la compró dos años atrás con su último contrato millonario. En ese momento había sumado una sala de juegos y un cine para 20 personas, además de ampliar y renovar la piscina que dominaba el patio trasero de la mansión, junto al pequeño bosque de pinos.


    Vivían a pocos minutos de la ciudad, en una zona residencial de lujo que tenía todas las comodidades a pesar de estar encastrada en las colinas, donde en tiempos medievales se había levantado el castillo del conde de esas tierras, que había fallecido una década atrás sin dejar herederos y que hoy habitaba un magnate de las comunicaciones.


    Todo eso había impresionado a Victoria cuando por primera vez visitó la casa de Raúl, aunque lo recordó mientras bajaba las escaleras. La bata rosa apenas tapaba su desnudez, llevaba el pelo suelto y su cara, libre de maquillaje, parecía tener brillo propio gracias a su perfecto cutis blanco, el que cuidada religiosamente todas las noches.


    Cuando abrió el refrigerador se detuvo unos momentos, alertada por un ruido. Agudizó el oído con la mano aún en la manija de la puerta, frunció el ceño al sentirse desconcertada al no escuchar nada, pero estaba segura que había escuchado la risa de una mujer. 


    Sacó una jarra de jugo de naranjas y la mantequilla, los que dejó sobre la mesada de mármol negra que dominaba el centro de la cocina, luego se dirigió a uno de los gabinetes laterales para buscar un vaso y cuando estaba sirviendo el jugo en él volvió a escuchar la risa, pero esta vez con mayor nitidez. Giró la cabeza en dirección al sonido pero otra vez… el silencio.


    En ese momento notó que no estaba ninguno de los empleados de la casa. Generalmente a esa hora de la mañana ya estaba la María, la cocinera, preparando el almuerzo, con el desayuno casi listo para ella. Como era el primer día viviendo oficialmente en la casa aún no estaba acostumbrada de los lujos que Raúl no podía prescindir.


    Antes del casamiento se había quedado algunas noches y siempre le había asombrado la rapidez con la que tenía listo los huevos revueltos, las frutas frescas y el café. Durante su niñez nunca tuvo empleados en su casa y cuando pudo pagarlos tampoco. No se podía acostumbrar a una persona que trabajara sólo de atenderla.


    Pero en esa casa era muy extraño que no estuviera la cocinera ¿Por qué no estaba la mujer como debía? ¿Y dónde estaba Raúl?  En ese instante sintió un grito de mujer seguido de una explosión leve del agua en la piscina, como si alguien se hubiera lanzado repentinamente.


    Frunció el ceño, ahora enojada, y con el vaso de naranja en la mano salió de la cocina con dirección al patio trasero, segura de lo que iba a encontrar cuando llegara al borde del agua.


    - Podrías haber esperado, al menos, 24 horas - le dijo a Raúl, que estaba muy entretenido jugueteando en el agua con una rubia demasiado joven y voluptuosa, la misma que había visto que chateaba con él en el aeropuerto.


    La rubia se sobresaltó y tapó automáticamente los pechos con las manos, pues no tenía la parte de arriba de su bikini y, con sus enormes ojos negros miró asustada a Raúl y a Victoria.


    - No entiendo por qué debería esperar…. y qué debiera esperar - le dijo él mientras salía de la piscina por uno de los bordes, mostrando sus fuertes y musculosos brazos - ¿Acaso hay alguien que nos esté vigilando?


    - No, hoy nadie nos vigila Raúl, seguramente la gente tiene cosas más importantes para hacer durante esta hermosa mañana, pero sabes que debemos cuidarnos. Nunca podemos estar seguros de quién está apostado con un teleobjetivo hacia la casa. Además me hubiera gustado estar sola hoy, estoy algo agotada del viaje y pensaba disfrutar de la piscina.


    - Si lo que te molesta es que estemos en la piscina, no te preocupes Vicky, hay otros lugares en los que puedo estar, la casa es lo suficientemente grande.


    Raúl usaba un speedo color negro que le sentaba perfecto. Su cuerpo de deportista de 1,80 metros se veía maravilloso con el bronceado que había adquirido en la luna de miel y caminaba con plena conciencia de lo que generaban sus músculos marcados.


    La rubia había salido también de la piscina y se había colocado una bata, tapando su joven desnudez, colocándose al lado de Raúl, con sus ojos abiertos aún un poco asustada, aunque ya había desaparecido de su cara la sorpresa que le había generado la intromisión de Victoria.


    Victoria los seguía mirando a los dos, aunque su rostro seguía reflejando desinterés.


    - Vamos guapa, quiero que conozcas mi sala de cine, hay algunos videos que me gustaría mostrarte, le dijo Raúl a la joven, tomándola por el hombre y guiándola hacia adentro de la mansión.


    - ¿Dónde está Guadalupe y el resto del personal? - le preguntó Victoria cuando pasaron ambos a su lado.


    - Les di el día libre, si quieres llámalos, me da igual, hoy no quería intrusos en casa- respondió Raúl de mala gana.


    Victoria los vio ingresar por la misma puerta por la que ella había salido y a los dos segundos volvió a sentir la risa juguetona de la rubia, aunque ahora un poco más apagada. Seguía en el mismo lugar con el vaso de jugo en la mano, pero no había mostrado ninguna expresión durante la charla. Vicky tenía esa capacidad. No importa cuán enojada estaba, nada en su rostro reflejaba ese sentimiento.


    Sin embargo, estaba realmente enojada, no podía creer que Raúl hubiera tardado menos de 7 horas desde que llegaron de la luna de miel en buscar otra mujer para acostarse. Y menos que fuera tan descuidado de llevarla a la casa. Pero lo que más le molestaba era  que, de alguna forma, había pensado que durante el viaje algo había cambiado entre los dos, al menos en lo sexual.


    Respiró profundamente y volvió a ingresar a la casa. Terminó tranquila de tomar el jugo mientras se preparaba tostadas de pan integral y café negro. Desayunó en la cocina y si bien aparentaba estar mirando tranquila por la ventana al jardín, se sentía desconcertada, y se sentía algo decepcionada.


    Victoria había aceptado el trato que hicieron para fingir el matrimonio, era para ella una de los mejores negocios que había hecho en su vida, siempre había tenido claro para qué estaban juntos, y por eso estaba enojada. Había perdido el rumbo y estaba olvidando sus objetivos.


    Desde que arreglaron casarse estaba todo más que claro sobre su matrimonio y la relación que iban a tener desde entonces. Nada habían conversado sobre algún cambio en su “contrato”, pero sí había cambiado algo durante la luna de miel en Tailandia. O al menos eso pensó ella.


    Enojada consigo misma por haber bajado la guardia, decidió relajarse y volver a focalizarse en las cosas que quería hacer en el día. Nada iba a arruinar ese hermoso lunes y sus ganas de nadar en la piscina.


    Cuando terminó el desayuno volvió a subir a la habitación para cambiarse, colocarse protector solar y buscar su móvil, el que había dejado escaleras arriba. Cuando estuvo lista, salió de su habitación perfectamente arreglada y al colocar el pie en el primer escalón para bajar, ya había eliminado de su mente a la rubia y a Rubén.


     


    * * * *


     


    Para Victoria no había sido fácil llegar a donde hoy estaba. A los 15 años comenzó a trabajar como modelo para pagarse algunos gustos, pero con el firme propósito de estar menos tiempo en su casa junto a sus apáticos padres.


    Su apariencia la había ayudado a encontrar sus primeros contratos temporales, pero fue su cerebro el que la hizo crecer en el competitivo mundo de la moda, para terminar llamando la atención de la prensa y las revistas del corazón a los 20 años, cuando comenzó a ser parte del “jet set” europeo.


    Pero la vida siempre tiene dos caras. La que todo el mundo envidia, y la que nadie quiere ver. Por un lado estaba la glamorosa vida de Victoria Sandal, la modelo preferida de los modistos europeos, que cerraba todos los desfiles en la Semana de la Moda de uno y del otro lado del Atlántico, inteligente, empresaria, amada y respetada por sus colegas; y por otro estaba la que vivía una vez que entraba a su piso, donde debía lidiar con la soledad de la fama, que la llevó a estar al borde de la muerte más de una vez.


    No tenía amigas, porque nunca había podido generar un lazo duradero con ninguna mujer, ni hombre, ni siquiera cuando era pequeña, cuando aún no se había convertido en la pelirroja despampanante e intimidante que dominaba las pasarelas y cuyo rostro estaba en la portada de todas las revistas femeninas.


    Hija única de una pareja de contadores de clase media que trabajaban todo el día, había pasado su infancia entre la escuela y la soledad de su cuarto, donde la dejaba su madre con sus libros cuando nadie podía cuidarla. No le habían atraído nunca los deportes, aunque había intentado practicar tenis y basquetbol. Cuando tenía 10 años su madre intentó que se interesara en el baile, pero tras algunos meses también abandonó.


    A pesar de que no era tímida, sí era reservada. No se daba fácilmente y nunca fue de las personas que inician una conversación.


    El principal problema para congeniar con otras niñas era que no las comprendía, no hallaba en ellas una confidente, una amiga, no podía encontrar interesantes a ninguna de sus compañeras de curso, a unas porque sólo querían ser madres, a otras porque buscaban esforzarse y estudiar para convertirse en alumnas perfectas, o a otras porque adoraban practicar deportes.


    Con ninguna podía sentirse identificada. Con ninguna pudo establecer una amistad. O quizás porque no lo intentó. Lo cierto es que tuvo una infancia muy solitaria, soledad que se agravó en la adolescencia.


    Victoria no sabía qué quería ser cuando creciera, pero estaba segura que no quería trabajar todo el día como lo hacían sus padres, menos con números. Tampoco quería tener hijos, quizás también la razón radicaba en sus progenitores, que la hacían sentir todo el tiempo como una carga para sus desarrollos profesionales y sus vidas personales.


    Su madre no pasaba tiempo con ella nunca, excepto cuando salían de compras, momento que Victoria disfrutaba muchísimo, ya que adoraba llevarse pilas de vestidos y conjuntos para probarse en los vestidores de las tiendas.


    En la adolescencia ser hermosa le facilitó las cosas. No a nivel amoroso, que parecía seguir sin interesarle, pero si en todo lo demás. Casi no tuvo que elegir su profesión, pues todo comenzó cuando se presentó a una sesión de fotos para una publicidad pequeña, de la que se enteró a través del periódico.


    Victoria aún estaba en el colegio secundario, pero la eligieron para un pequeño papel en donde interpretaba a una estudiante universitaria y, desde entonces, fue fácil para ella lucrar con su apariencia, a pesar de que lo hacía en producciones con bajo presupuesto. Cuando terminó sus estudios a los 18 años podía pagarse un departamento pequeño y decidió abandonar la casa de sus padres para siempre. 


    Cuando comprendió que su belleza era única y apreciada por los publicistas y fotógrafos, dedicó su tiempo a mejorarla, utilizando el dinero que ganaba haciendo las publicidades. A pesar de que no le gustaban los deportes se anotó en un gimnasio para tonificar sus largas piernas y endurecer sus muslos.


    Concurrió a varios cursos de maquillaje y peinado, leyó todo lo que pudo sobre la historia de la moda y empezó a elegir con mejor cuidado qué vestimenta usaba. Además se anotó en cursos de actuación y de fotografía, donde conoció a quien se convertiría en su único amigo: Florencio Astiz, o como todos lo llamaban:“Flo”.


    Flo fue el profesor del primer y único curso de fotografía al que Victoria atendió, atraída por el prometedor tema del curso que ofrecía: “Fotografía para modelaje profesional”, se anotó esperando aprender más sobre la profesión que tenía adelante. Lo que la joven modelo quería aprender era a posar, a mostrarse mejor en cámara, a verse perfecta y aprovechar la cámara.


    No le interesaba nada a tomar fotografías, sino quería entender y aprender qué buscaban y esperaban de una modelo. Y lo dijo en la primera clase, sin rodeos, y desde ese momento Flo descubrió que le gustaba mucho la determinación que tenía su joven alumna.


    Congeniaron desde la primera clase, pues a Flo le gustó la forma directa de Victoria, intercambiaron algunas charlas en la clase, que extendieron a cafés o bares para charlar de cómo ambos, trabajando juntos, podían potenciarse y mejorar sus respectivas carreras. En las primeras charlas comenzaron a pensar cómo ayudarse mutuamente. 


    Flo era unos años mayor que Victoria y llevaba algunos años intentando generar un impacto en su profesión, la fotografía publicitaria, y había logrado algunos contratos interesantes, aunque por algunos trabajos específicos.


    Ahora quería impresionar a un nuevo contacto y necesitaba una modelo femenina para sus fotos de la nueva colección con la personalidad y la apariencia de Victoria, y ella buscaba alguien que le tomara las fotografías de forma profesional para comenzar su book de modelaje.


    Después de la tercera clase decidieron tomarse un café juntos y hablar francamente de lo que necesitaba uno del otro. A ella le gustó la forma de acercarse y de convencerla. A él la forma frontal y delicada con la que Victoria le explicó lo que buscaba.


    A partir de ese día se hicieron amigos. Flo tenía en ese momento 35 años y llevaba unos 15 trabajando como fotógrafo en el mundo de la moda y la publicidad, lo que, sumado a  su abierta preferencia por el sexo masculino, hizo que Victoria se interesara en él y encontrara puntos en común, algo que nunca había sucedido.


    Por primera vez tenía un amigo a quien contarle sus aspiraciones y que la entendiera, aunque al principio no entendió que esto estaba sucediendo, a la joven no le costó relacionarse, aunque nunca abandonó su postura reservada y callada, algo que Flo nunca consideró un defecto.


    El fotógrafo, mientras tanto, vio en ella un diamante en bruto. Comprendió que podía modelarla a su antojo y beneficiarse al convertirla en la modelo más famosa de Europa. Y beneficiarse con ello. No sólo su hermosura era única y cautivante, sino que su personalidad, fría y distante, la hacían más atrayente.


    Flo entendió que Victoria necesitaba un mentor y él estaba dispuesto a asumir el puesto. El curso de fotografía sólo fue un pequeño grano de arena para Victoria a nivel profesional, ya que la cámara la adoraba, pero fue muy importante, pues posibilitó la entrada de Flo en su vida.


    Inmediatamente Flo le presentó a un ex amante, que era representante de modelos de pasarela y comenzaron a trabajar con Victoria en lo que sería su carrera profesional inmediatamente. Le presentó algunos directores de arte, fotógrafos de revistas y organizadores de desfiles y, en algunas semanas, la rueda comenzó a girar.


    No pasó mucho tiempo para que Victoria estuviera en la tapa de las revistas de adolescentes, en las principales publicidades de primeras marcas y en las pasarelas de diseñadores emergentes.


    El mundo de la moda se enamoró de la pelirroja de 20 años que medía 1,75, tenía las proporciones perfectas y cara de guerrera angelical. Y las nuevas marcas quisieron tenerla, sobre todo porque comprendieron que Victoria era una de las nuevas “fit girl”, con una cuenta de Instagram repleta de comentarios positivos.


    Y Flo siempre estuvo a su lado, acompañándola, asistiéndola y aconsejándola, pero, por supuesto, también beneficiándose de cada uno de los contratos a los que accedía Victoria, generando nuevos negocios con sus redes sociales.


    Generaron una amistad basada en la necesidad que tenían uno del otro, pero buscando que ambos se vieran beneficiados con cada paso. Poco a poco Victoria se hacía de un nombre en la profesión y Flo volvía a insertarse en el mundo de la fotografía y el modelaje.


    Fue él quien le presentó al millonario empresario publicitario Robert Spade la noche en que Victoria fue, por primera vez, la estrella ascendente de la Semana de la Moda en Paris. Fue el primer paso para comenzar su carrera profesional y todo salió como lo esperaban. Celebrando el éxito de su trabajo, por primera vez le contó sobre el millonario de 65 años.


    Flo lo conocía por algunos trabajos que había realizado en el pasado para una de sus agencias y, a pesar de que nunca había entablado una relación directa, se conocían, pero el interés del empresario en la joven modelo había hecho que se acercara a Flo para pedirle que los presentara esa misma tarde, cuando se cruzaron antes del último desfile.


    Así fue como en la fiesta post-desfile, Flo le presentó a Victoria, quien sólo le prestó atención unos minutos porque su amigo le pidió por favor, especialmente pensando en la cantidad de agencias y clientes que el empresario tenía y que podía favorecerlos.


    Robert no escondió su interés por Victoria en ningún momento y desde la primera charla la invitó a cenar, propuesta que la joven supo dilatar durante dos semanas, no sólo porque ella no estaba interesada como él, sino porque sabía que de esa forma iba a poder generar más expectativas en el empresario y obtener más ventajas para ella y para su amigo.


    Y logró lo que quería. El tiempo en que Victoria se dedicó a estirar la primera cena fue el suficiente para que Flo obtuviera un jugoso contrato para una de las revistas de moda que manejaba Robert y, por supuesto, Victoria estuvo con ellos cuando firmaron el acuerdo y tomaron una copa de champagne para celebrar.


    El segundo beneficio fue para Victoria, que fue elegida como la representante de la línea de ropa interior de la cual Robert también era dueño, con un contrato inusitado para este tipo de negocios, no sólo por la escandalosa suma de dinero, sino por los eventos a los que estaba asociado y la exposición que iba a tener en todo el mundo.


    Sin duda fue uno de los contratos que ayudaron a consolidar la carrera de Victoria, que estaba experimentando un ascenso sin precedentes. Victoria, a los 21 años, era una de las modelos más cotizadas de Europa, con una cuenta bancaria millonaria y la posibilidad de seguir sumando para engrosarla.


    La joven modelo estaba en las revistas, en programas televisión, publicidades en internet y en las carteleras de cada calle principal de Europa, y si antes era invitada a shows y presentaciones, ahora estaba en todos los eventos sociales del jet set. Y, como era costumbre, siempre estaba Flo a su lado. 


    De su familia nada sabía, pues desde que se había mudado sola tenía menos contacto que desde que vivía con sus padres, cuando el trato ya estaba casi limitado a los desayunos.


    Cuando firmó el contrato con Robert ya había visto un hermoso piso para mudarse, espacioso, en una de las mejores zonas de la ciudad con vista al Parque y con todas las comodidades que quería. Nada ostentoso, pero que le permitiría recibir a sus nuevas “amistades”.


    A pesar de que varias veces le pidió que le ayudara a elegir un lugar para vivir, su madre nunca quiso acompañarla, y la visitó recién dos días después de que había colocado el último cuadro, al que llegó temerosa e incómoda, y nunca más puso un pie en el lugar, a pesar de las reiteradas invitaciones que Victoria le envió.


    Nunca había tenido una buena relación con su madre, que siempre actuó como si Victoria fuera una molestia en su vida, y ahora, con la fama y éxito de su hija, las cosas no habían cambiado. O eso pensaba.


    Su madre quería otra vida para su hija, a pesar de que no había hecho nada para que Victoria siguiera otra carrera, ni siquiera de pequeña la había incentivado para que desarrollara alguna habilidad o encontrara lo que la apasionaba, no estaba de acuerdo en que vendiera su cuerpo para ganar dinero.


    Cuando Victoria le abrió la puerta, vio a su madre más pequeña, como si se hubiera encogido justo en el momento en que ingresó al lujoso edificio. Sin embargo, su carácter no se había encogido, lo que entendió apenas abrió la boca:


    - Creo que tienes un lindo lugar Victoria, pero demasiado fastuoso para mi gusto…. Si estás ganando bien es un buen momento para que pienses que no vas a ser toda la vida joven y bella, y destinar algo de tu dinero a alguna inversión un poco más segura- le dijo su madre cuando terminó de recorrer las habitaciones del piso.


    - Para mí el departamento es una inversión segura, madre, le contestó.


    Pero a Victoria poco le importaba lo que contestara u opinara su madre sobre su vida o su carrera. Para ella era una extraña con la que había convivido por 18 años y con la cual no tenía nada más en común que los lazos de sangre.


    Sin embargo, quería que viera que estaba siendo exitosa en su vida profesional. Necesitaba mostrarle a su madre que, a pesar de su pésima educación y su distante crianza, ella había podido comprar un departamento y generar una carrera sin su ayuda.


    Victoria necesitaba mostrarle a su madre que ya no la iba a necesitar para nada, a pesar de que ya llevaba un par de años sin que vivieran en el mismo techo.


    Y el mismo día que su madre visitó su piso, Victoria cenó con Robert por primera vez. Sabía que tenía la oportunidad de sumar un aliado poderoso, que le ayudaría a conseguir muchas más cosas de las que había logrado junto a Flo.


    Eligió muy bien lo que iba a vestir esa noche. Cuando Robert tocó a su puerta estaba lista, pero decidió hacerlo esperar unos minutos en el lobby mientras repasaba su apariencia en el espejo de su vestidor, donde podía apreciar su esbelto cuerpo de diferentes ángulos.


    Su larga y roja cabellera estaba cuidadosamente peinada, resaltando en las puntas sus brillantes rizos, que caían sobre el vestido corto a las rodillas verde esmeralda similar al de sus ojos. El escote era el justo, realzaba sus pechos pero no los mostraba en exceso y el corte en la cintura marcaba sus caderas y resaltaban sus largas piernas. Además eligió unos zapatos negros clásicos de tacón alto y una cartera sobre también negra.


    Retocó el labial rojo y salió al encuentro de Robert, que lo esperaba ansioso en los sillones con un whisky que la ama de llaves de Victoria le había servido apenas ingresó en el departamento.


    Victoria supo que había comenzado bien la noche cuando lo vio levantarse nervioso y casi volcando su trago cuando ella ingresó a la habitación.


    - Estás maravillosa Victoria - le dijo casi sin voz Robert.


    - Muchas gracias Robert - sonrió ella divertida y permaneció parada frente al él mirándolo a los ojos.


    Robert había quedado paralizado, mirando excitado a la joven que tenía frente a él, casi jadeando, pero cuando notó que ella estaba a punto de burlarse de su pasmosa actitud, recobró la compostura, tomó de un trago lo que tenía en el vaso y le pidió que se pusieran en camino.


    Victoria tomó su abrigo negro del perchero junto a la puerta y salieron juntos, ella adelante, contoneando su hermoso cuerpo, sabiendo que atrás venía Robert con los ojos clavados en su cintura y trasero.


    En el ascensor él seguía nervioso, sobre todo cuando notó que ella lo sobrepasaba unos 5 centímetros a causa de los altos tacones negros.


    En la entrada del edificio estaba estacionada la limusina de Robert, que ya tenía al chofer junto a la puerta esperando por ellos. No era a la primera a la que Victoria subía, pero era a la primera que se subía en donde estaba ella sola y no había sido alquilada para un evento de moda.


    Robert estaba muy orgulloso de su limusina, en la cual tenía un refrigerador con costosas botellas de champagne, una de las cuales abrió apenas el auto se puso en movimiento. Victoria eligió sentarse frente a él, en parte para poner una pequeña distancia, pero buscando que él se llenara la vista con ella durante el camino.


    Si bien Victoria era reservada, sabía muy bien ocultar lo que realmente sentía y actuar para quien la estuviera mirando. Siendo una observadora toda su vida, había aprendido a leer a las personas, especialmente cuando buscaban algo en ella, como Robert.


    Cuando la limusina dejó atrás las luces de la Ciudad, comprendió que él estaba buscando impresionarla con alguna salida fuera de lo común. Y no se equivocó. Luego casi una hora de viaje el auto se detuvo en la entrada a uno de los mejores restaurantes de Europa: The Green Hill, ubicado en una colina de la zona rural, encastrado entre las plantaciones de vegetales, campos de trigo y establecimientos lácteos que suplían de productos frescos al lugar.


    Cuando Victoria bajó de la limusina, ayudada por Robert, sintió como el aire puro del campo llenaba sus pulmones. El aroma a aire limpio la animó mucho más y ayudó a aclarar su mente, la cual estaba algo confusa por la cantidad de champagne que había tomado con Robert en el camino.


    Robert se comportaba como un auténtico caballero, pero había algo en él que la confundía, desconcertaba. Lo había sentido durante el viaje en la limusina, pero ahora, caminando por el camino de piedras perfectamente lisas, bajo el cielo estrellado, lejos de la ciudad, se sintió tranquila.


    El lugar era tan maravilloso por dentro como por fuera. Levantado en una antigua casa de campo, era uno de los lugares más acogedores en los que había estado Victoria. Los recibió un sonriente muchacho de unos 25 años, vestido con jeans y una impecable camisa blanca suelta, que los acompañó hasta un salón, un verdadero festín a los ojos.


    El alto techo blanco cóncavo era sostenido por vigas de madera oscura, casi negras, que invitaban a ver las lámparas, de pantallas ocre y estructura de madera, que caían sobre cada mesa. Pero la estrella del salón estaba colocada en el centro: un hermoso roble de colores rojos y amarillos que crecía desde el suelo, también de madera.


    La mesa que les habían reservado estaba junto a una de las ventanas, lo que les permitía ver el jardín, que estaba iluminado con pequeñas lamparitas que aparecían entre las macetas de flores y las pérgolas que rebosaban de enredaderas.


    Los manteles eran tan blancos como las camisas de los mozos, resaltando los cubiertos de plata, las copas de cristal y las servilletas ocre, a tono con las flores silvestres rojas, naranjas y amarillas arregladas en un exquisito bouquet que coronaba el centro.


    - ¿Te gusta el lugar? - le preguntó Robert cuando estuvieron sentados y con la carta en la mano.


    - Me parece absolutamente encantador. Creo que nunca había oído hablar de él. ¿Es uno de tus lugares favoritos?


    - No, cariño, es la primera vez que piso este restaurante, y pensé que podíamos disfrutarlo por primera vez los dos juntos


    La comida fue perfecta, Victoria estaba segura que nunca había probado vegetales tan sabrosos ni carne tan tierna como la que le sirvieron. Y Robert no dejó que su copa de vino estuviera vacía en ningún momento.


    Cuando terminaron el postre los dos reían como adolescentes, en gran parte debido a la cantidad de Cabernet Sauvignon que habían bebido. Él más que ella, pero Victoria exageraba el efecto del alcohol porque veía que a Robert le agradaba la idea de que estuviera pasada de copas.


    Aunque de vuelta en la limusina, Robert abrió otra botella apenas estuvieron acomodados, esta vez uno al lado del otro. Al principio sólo tomaban, conversaban y reían muy juntos, pero repentinamente él la tomó por el cuello y comenzó a besarla desesperadamente.


    Victoria retrocedió un poco ante el primer beso, pero mirándolo con deseo, casi provocándolo a que volviera a hacerlo. Entonces Robert arremetió como un animal y comenzó a besarla con desesperación y fuerza, pasando sus grandes manos por todo su cuerpo, metiéndolas por debajo del vestido y por su escote, desesperado por devorarla, por hacerla suya. Y Victoria dejaba que la desesperación y pasión de él hicieran lo que quisieran con su cuerpo.


    Robert estaba desbocado, no dejaba de decirle lo hermosa que era y todo lo que la deseaba, entonces Victoria se puso frente a él en el asiento frente a él, donde había viajado en la ida al restaurante, se quitó las bragas y abrió las piernas, mientras se pasaba la lengua por los labios.


    Entonces él se arrodilló y comenzó a lamer su vagina con la misma pasión que había demostrado antes con su escote, mientras Victoria agarraba su cabeza de abundante cabellera blanca clavando sus uñas y atrayéndolo para que siguiera metiendo su lengua en la vagina.


    Mientras él se desvivía por darle placer, ella miraba sus largas piernas con tacones clavadas en el asiento delantero y al hombre arrodillado en el piso, desesperado por ella. Cuando la hizo acabar, se levantó del piso, se sentó frente a ella, abrió la bragueta de su pantalón y comenzó a masturbarse mirándola fijamente.


    Su pene estaba mojado y casi morado de la hinchazón y no pasó mucho para que acabara, lanzando una gran cantidad de semen. La miró feliz, aún muy excitado, tomó una servilleta, se limpió y abrió otra botella de champagne, invitándola a sentarse una vez más a su lado. Ella lo hizo y apoyó su cabeza en su hombro.


    - Eres la mujer más hermosa que he conocido en mi vida.


    - Y ahora me tienes sólo para ti.


    - ¿Solo para mí? ¿Me lo prometes?


    - Te lo prometo Bobby - le contestó ella con voz suave y aniñada.


    Desde entonces estuvieron juntos. A las dos semanas se fueron juntos a disfrutar de las playas de Cancún por unos días que ambos tenían libre y, cuando volvieron, Robert le regaló una pulsera de diamantes.


    Nunca ocultaron su relación y en poco tiempo no había nadie en el mundo de la moda que no supiera que estaban juntos. Una de las más recurrentes críticas que recibían era la evidente diferencia de edad, muchos acusaban a Victoria de trepadora y oportunista, otros acusaban a Robert de utilizar su dinero para engañar a la joven.


    En definitiva, nadie que estuviera en el mundo de la moda y que los conocieran estaba de acuerdo con la relación. Excepto Flo, que estaba siendo el más beneficiado, consiguiendo trabajos que, si Victoria no fuera su amiga, no hubiera podido realizar, ya que no estaba considerado en la lista de los mejores fotógrafos de moda. 


    Robert era un buen amante, la falta de vitalidad por su edad la compensaba con los conocimientos que había obtenido, y Victoria se benefició de la relación sexual, no sólo porque obtenía orgasmos constantemente, sino porque aprendió a complacer a un hombre. Él entendió que la joven no tenía la experiencia para ser una buena amante y, poco a poco, le enseñó todo lo que necesitaba saber para tener a un hombre a sus pies. 


    Viajaban mucho juntos. Ella lo acompañaba a reuniones de negocios en otros países y él se hacía el tiempo de ir algunos días cuando ella tenía que realizar sesiones de fotos o comerciales.


    Él se convirtió en su guardián, en su protector, primero ayudándole a conseguir una mejor agencia para que le manejara la carrera, luego a renegociar los contratos que ya tenía en curso, todas decisiones que le ayudaron a mejorar su situación económica y su posición en el mundo de la moda, y Victoria se acostumbró a pedir su opinión en cada decisión laboral que tomaba.


    Ella disfrutaba de la compañía de Robert, lo consideraba su mejor amigo, pero era evidente que no estaba enamorada. Estuvieron juntos más de un año, en el cual casi no tuvieron discusiones, hasta que él le pidió que se mudaran juntos, decisión que ella trató de postergar lo máximo posible ya que, a pesar de que pasaba muchas noches en su mansión, no estaba lista para vivir con él.


    Finalmente tuvo que reconocer que no lo amaba cuando él le dio un ultimátum y, tras una charla que duró apenas media hora, decidieron separarse, aunque sin dejar de estar en contacto. Robert tampoco estaba enamorado, pero consideraba a Victoria como la mejor opción para pasar el resto de su vida.


    Cuando Flo se enteró de la separación, no perdió tiempo y comenzó la búsqueda del nuevo novio de Victoria, buscando, nuevamente, beneficiarse con la relación que estableciera su amigo, como sucedió con Robert.


    Pero Victoria no tenía los mismos planes que Flo. Quería disfrutar de su soltería. Estar durante tanto tiempo con un hombre mayor le había hecho perderse de las fiestas y disfrutar de la fama como las demás modelos de su edad.


    Quería buscar nuevos horizontes y buscar nuevas propuestas, ya que hasta el momento sólo se había movido dentro de los círculos que manejaba Robert, que eran muy interesantes, pero que luego de un año se habían vuelto rutinarios, aburridos para alguien de su edad.


    Su relación con Robert fue realmente fructífera, pero Victoria quería comenzar una nueva etapa en su vida, quería otras experiencias, conocer nuevas personas, salir con hombres jóvenes y focalizarse en su trabajo. Era una de las modelos mejores pagas del momento, pero para ella no era suficiente.


    En los siguientes meses su vida cambió radicalmente, las revistas del corazón se hicieron eco de su separación y empezaron a lloverle invitaciones para fiestas, eventos sociales y presentaciones de marcas o productos como nunca antes. Y Victoria fue a todas las que pudo, lo que hizo que le llovieran más invitaciones.


    Durante dos años estuvo disfrutando de su soltería, saliendo casi todas las noches con otras modelos de su edad, conociendo gente nueva con los que siguió aprendiendo a explorar la sexualidad, acostándose con quien quiso, hombre o mujer, e incluso con hombre y mujer, una experiencia que disfrutó como nunca hubiera imaginado.


    Pero nada de esto sabía los medios de comunicación, que la adoraban, los paparazzis la perseguían en cada momento, haciendo que todas las semanas apareciera en las revistas y en los programas de la farándula, ya fuera por la ropa que lucía o por los líos en los que se veía involucrada. Y ella nunca esquivó a los paparazzis.


    Victoria disfrutaba de la atención de los medios, junto con su agente habían creado una imagen que la beneficiaba en todos los aspectos, Victoria Sandal vendía; y vendía mucho. Las marcas se desvivían por contratarla y cada foto que subía a sus redes sociales conseguía miles de "me gusta", por lo que abrió una nueva posibilidad de negocio a través de Internet, convirtiéndola en una de las pioneras en ganar millones con su actividad virtual.


    Y fue en esta vorágine de fiestas, presentaciones y eventos sociales que conoció a Raúl Crespo, un futbolista de elite de primera división reconocimiento internacional, de un equipo ganador de “Champions League”.


    Alto, de pelo castaño con ojos marrones, musculoso y con mucho estilo al vestir, Raúl era irresistible, y tenía fama de mujeriego empedernido, jugador de póker profesional y amante de los autos deportivos, había logrado obtener su fama gracias a su habilidad con la pelota y con los negocios. 


    Aunque parecía simpático, divertido, amable y generoso, Raúl era egoísta, frío y calculador, buscaba sólo satisfacer sus caprichos y deseos, pero sabía que para ser exitoso en el fútbol, además de ser buen jugador, había que llevarse bien con el periodismo deportivo, objetivo que pocas veces lograba puesto que sus fama de fiestero y jugador chocaba con los objetivos de cualquier entrenador, lo cual varias veces había repercutido en su carrera profesional en el fútbol. 


    A Raúl y Victoria los presentaron en un evento benéfico organizado por el club para el cual jugaba, y ella conocía de antes su fama de mujeriego empedernido, por lo que no le interesó relacionarse con él.


    Para Victoria los únicos hombres que valían la pena eran aquellos que se desvivían por conocerla y complacerla, esos hombres que harían cualquier cosa por ella y sabía que Raúl era de los cuales perdían el interés tras haberse acostado. Pero eso no le importó mucho a Flo, quien se lo presentó igual durante el cóctel, minutos antes de que comenzara la cena y el show.


    Faltaba muy poco para que comenzara el espectáculo por lo que estuvieron hablando pocos minutos, durante los cuales él estuvo mucho más interesado en recibir halagos de las personas que se acercaban a saludarlo que de la charla que estaba manteniendo con Victoria.


    - Raúl Crespo, para servirte, guapa, le dijo apenas Flo le explicó quién era Victoria, cuando él se acercó a saludarlos, atraído por la minifalda plateada con piedras que hacía ver las piernas de Victoria como si midieran kilómetros.


    - Que tal. ¿Actúas esta noche tú también? - quiso saber Victoria.


    - No, sólo subo a entregar el cheque al final. Sin dudas saben qué parte del espectáculo me sienta mejor - dijo y esbozó una sonrisa traviesa.


    Victoria y Flo rieron ante el comentario e inmediatamente los flashes llovieron hacia donde ellos estaban. Los fotógrafos habían descubierto a los tres y no querían dejar de retratar una situación que seguramente daría que hablar al día siguiente.


    Continuaron hablando un minuto más, en el cual fueron interrumpidos por las personas que querían tomarse una selfie con Raúl hasta que los locutores invitaron a todos a pasar al salón donde iba a comenzar el evento benéfico y habían arreglado las mesas redondas con manteles blancos y lujosa vajilla.


    Los tres se separaron y Victoria y Flo fueron juntos a la mesa que les habían asignado, junto a otras personalidades del mundo de la moda. Raúl estaba de espalda a dos mesas adelante a las de ellos, por lo que no podía verlos.


    Pero el encuentro no fue como lo planeaba Flo, ninguno de los dos se sintió atraído por el otro. La charla fue larga pero forzada, principalmente porque juntos habían logrado que todos los medios estuvieran pendientes de su charla y les tomaron cientos de fotos juntos.


    Como la mayoría de los hombres que le presentaba Flo, estaba en una excelente situación económica. Para el fotógrafo, Raúl era único: joven, exitoso, talentoso y millonario. Y consideraba que su amiga podía disuadirlo de dejar su vida de excesos y mujeres para sentar cabeza.


    - Tienes que engancharte a este bombón asesino Vicky, le dijo apenas vio que Raúl tomaba su asiento metros adelante.


    - ¡Es un mujeriego Flo! No tengo ni las ganas ni el tiempo para estar comprándome un problema de ese calibre. Además me parece muy guapo pero no es mi tipo….demasiado egocéntrico y para narcisistas ya estoy yo.


    - No lo veas así, es posible que contigo cambie de actitud ¿No viste cómo te miraba las piernas?


    - Todos me miran así las piernas. ¡Para eso me puse este vestido! 


    - Si cariño, pero tú sabes que puedes atraerlo.


    - Si, pero no me interesa en lo más mínimo Flo, no es mi tipo.


    - Piénsalo.


    - Lo pensaré. Pero no mucho.


    - ¿Por mí?


    - ¿Y tú que quieres con Raúl? No se me ocurre nada de lo que tenga que pueda servirte.


    - ¿Cómo que nada, niña? ¡Pues estar en un vestuario con 22 hombres semidesnudos! ¿Te parece poco? 


    Los dos rieron divertidos justo en el momento en que las luces se apagaron y comenzó el show.


    Al otro día Raúl y Victoria estaban en la portada de todos las revistas del corazón y en boca de todos los periodistas del mundo de la farándula, pero también en algunos programas deportivos. Y esta situación no pasó desapercibida por ninguno de los dos. 


    Al mirar las fotos Victoria tuvo que reconocer que se veían bien juntos y empezó a interesarse por la vida del futbolista. Mansiones, autos caros, viajes, fiestas excéntricas, contratos millonarios con su club y con importante marcas deportivas por más de 5 años.


    No cabía duda que Raúl había sabido manejar su imagen y sacar provecho de su físico. Si bien era considerado uno de los futbolistas más hábiles de Europa, su apariencia de modelo publicitario le había ayudado a lograr esos buenos tratos.


    Durante dos semanas estuvieron en boca de todos los medios. Se especulaba sobre la relación que tenían, cómo se habían conocido, qué iban a hacer y cómo. Entrevistaban a conocidos de los dos que opinaban sobre el futuro de la pareja y las llamadas de los medios les llovieron como nunca, pero ninguno de los dos atendió.


    Los medios los adoraban. Y a Raúl le gustó este tipo de atención, sobre todo cuando su agente le dijo que su club vería de buenos ojos que comenzara una relación con la modelo y que un alto directivo implicó que si Raúl estaba con la modelo significaba más atención hacia él y al club, lo que podría ser un buen negocio para todos.


    Victoria no sólo era hermosa y exitosa, sino que además tenía una imagen positiva, por lo que le “recomendaron” que intentara sentar cabeza y comenzar a salir con la modelo. Raúl prefirió dejar pasar la indirecta, puesto que en la cabeza le estaba rondando una idea.


    Pasaron tres semanas desde el primer encuentro y nuevamente coincidieron en una fiesta. Él fue solo, como siempre, mientras que Victoria lo hizo con un fotógrafo que había ganado hacía unos meses un importante premio por su trabajo periodístico y con el que había acordado ir días antes. 


    Para la prensa, que ella fuera con alguien más era una estrategia para despistar y ocultar lo que verdaderamente pasaba con Raúl, en un intento para que los periodistas no siguieran persiguiéndolos y que los dejaran tener su relación en secreto y en paz. Sólo se los vio saludarse y alcanzaron a sacarles unas fotos juntos, que mostraron hasta el hartazgo a pesar de que el encuentro duró apenas unos segundos.


    La atención que recibieron ambos de parte de la prensa hizo que una marca de ropa deportiva de primer nivel, sponsor de Raúl, viera el negocio y los contratara a ambos para realizar su nueva campaña publicitaria por la cual les pagaron una excelente suma de dinero. Ambos, por supuesto, negociaron sus cachet por separado, pero estaban al tanto de lo que el otro había pedido para realizar el trabajo.


    Así fue como los dos se encontraron por tercera vez, pero esta vez no había cientos de personas alrededor, sólo los técnicos de la publicidad, que se desarrolló en los vestuarios del club donde jugaba Raúl para protagonizar juntos en una osada y sexy campaña. Los dos debían posar en ropa interior y usando los botines de la marca. Flo fue el fotógrafo para el trabajo, ya que ambos lo solicitaron para la sesión.


    - Te ves bien sin minifalda, le dijo él cuando ella apareció en el set y se quitó la bata que traía puesta, dejando ver su increíble cuerpo tonificado de color marfil.


    - Tú te ves mejor en traje - le respondió ella, sin que se trasluciera ninguna expresión.


    Raúl no entendió si lo que le había dicho Victoria era un chiste o había querido ser hiriente, pero no pudo seguir la charla porque la maquilladora se acercó al set y comenzó a trabajar con ellos y no pudieron tener privacidad para hablar, por lo que la charla que tuvieron durante la producción sólo se limitó a comentarios referidos al trabajo que estaban haciendo.


    Cuando Flo anunció al grupo que la sesión habían terminado, el staff aplaudió y les acercaron las batas para que abandonaran el set. Ambos se felicitaron y cuando se estaban despidiendo con un beso, Victoria le susurró:


    - Era una broma, te ves espectacular con o sin traje. 


    Raúl sonrió mientras Victoria se alejaba del set junto a Flo y ambos organizaban para ir a cenar a un nuevo restaurante en el minuto que la joven se quitara la ropa de la sesión y salieran del club deportivo.


    La campaña fue un boom. Todos hablaban de ella. La compañía había acertado en colocar a estos dos hermosos jóvenes en todas las revistas y carteles de las principales ciudades del mundo. Todos los medios hablaban de ellos y la publicidad gratis que recibieron hizo que el lanzamiento del producto fuera un éxito en todos lados y se agotara en todas las tiendas.


    Las imágenes, en blanco y negro, los mostraba a ambos abrazados y posando muy sexy, casi desnudos, en medio del vapor de las duchas. No había un sólo medio de comunicación que no hablara de la tensión sexual que generaban esas fotos.


    Pero lo cierto es que los dos eran unos grandes mentirosos. No sentían atracción pero sabían que eso era lo que el público esperaba de ellos. Ambos eran unos profesionales y manejaban las cámaras de una manera envidiable. Y las cámaras los amaban. Se veían perfectos juntos.


    Tras las excelentes repercusiones de este primer aviso publicitario, el agente de Raúl volvió a sugerirle que la invitara a salir. La marca de ropa deportiva lo había contactado y ahora le ofrecía el doble por la segunda parte, en la que, obviamente, también estaría involucrada Victoria.


    - Oye Raúl, no te estoy pidiendo que salgas con mi tía Eulogia de 70 años, con andador y bigote, te estoy pidiendo que levantes el teléfono y llames a una de las mujeres más lindas de este planeta para invitarla a un trago. ¿Qué tan difícil puede ser para ti? ¡Hombre! ¡Si pudiera la llamo yo para salir! - le dijo Fernando, su agente, entre sorprendido y enojado.


    A Raúl la modelo le gustaba, pero de la misma forma en que le gustaban todas las mujeres, no sentía por ella una atracción particular aunque era consciente de que su belleza era deslumbrante. Pero Raúl quería una mujer con la que pasear por la calle y tranquilizar a la prensa mientras, a sus espaldas, se acostaba con la mitad de la población femenina del país. Y por supuesto, quería una que no se escandalizase por cosas así.


    ¿Sería Victoria esa mujer? ¿Podría encararla directamente para proponerle su plan? ¿Qué podía ofrecerle él para convencerla? ¿Estaría dispuesta? ¿Ella tenía intenciones con él? 


    Raúl estuvo toda la noche pensando en Victoria, en si era posible poner en práctica ese plan, que sería una solución para él. Pero lo que más le preocupaba era cómo abordar el tema sin que ella se sintiera ofendida. No podía dar un sólo paso en falso porque podría echar todo a perder. Y si sucedía, quizás las consecuencias fueran más negativas. No la conocía lo suficiente como para saber qué pensaba ella y qué quería de su carrera y su vida personal.


    Desnudo, acostado en la cama junto a una de las mujeres que había conocido ese día, tomó su móvil y empezó a buscar información sobre Victoria Sandal: su vida personal, sus parejas, sus trabajos, dónde vivía, qué hacía, a dónde iba. Quería analizarlo todo. Tenía que estar seguro de que si daba un paso, lo hiciera sobre tierra firme. No podía equivocarse en nada y debía pensar en el detalle más mínimo.


    Victoria le parecía una mujer muy guapa, pero como todas. No veía en ella nada especial que lo hiciera reconsiderar su postura. Pero investigando en internet comprendió que ella sería una solución a sus problemas. Vio en ella ambición, malicia, éxito y profesionalismo. Las mismas características que la gente veía en él.


    Pero la ocasión perfecta para empezar a poner en marcha su plan llegaría a los pocos días. La marca de ropa deportiva hacía la presentación oficial de la campaña y tendría la oportunidad de tantear el terreno. Quería analizar si Victoria Sandal era la mujer que él estaba buscando.


    El hotel que eligieron para la presentación estaba repleto de paparazzis y periodistas. Victoria y Raúl llegaron con segundos de diferencia, los dos en limusinas blancas que los llevaron hasta la entrada, donde cientos de fotógrafos, camarógrafos y periodistas estaban agolpados en ambos lados de la alfombra roja.


    Raúl fue el primero en salir de la limusina. Llevaba un traje negro que le sentaba maravillosamente, acompañado por una camisa blanca y una corbata negra fina. El pantalón, recto, no ocultaba sus fornidas piernas y firmes músculos; y el saco, entallado en la cintura, ensalzaba su espalda. Era la perfección hecha hombre y comenzaron a llover los flashes en el momento en que puso el primer pie en la alfombra roja.


    Su limusina arrancó y la de Victoria se detuvo, se abrió la puerta y lo primero que todos vieron fueron sus largas piernas brillantes y tonificadas, más su perfecto pie usando unas finas sandalias plateadas.


    Cuando salió del auto, se acomodó apenas su corto vestido, mostró el tajo que dejaba ver a la perfección largas piernas y le regaló a todos los presentes una de sus maravillosas sonrisas. Ella también estaba perfecta. Su larga cabellera mostraba sus ondas rojas con un brillo increíble, el maquillaje era mínimo pero resaltaba sus ojos verdes con una línea negra y su boca roja mostraba sus perfectos dientes blancos.


    El vestido parecía estar pintado sobre su cuerpo. Corto, muy corto, con un tajo que dejaba ver mucho más de lo normal sus piernas, era plateado, realizado con pequeñas piedras que brillaban con las luces de la entrada y los flashes de las cámaras.


    Cuando cruzaron las miradas, ambos sonrieron satisfechos, como felicitándose uno al otro por el efecto logrado. Raúl se acercó hacia Victoria y la tomó suavemente de la mano para guiarla hacia el interior del hotel, no sin antes posar juntos para las cámaras. El ruido ensordecedor de los periodistas gritando para llamar su atención, sumado al gatillar de las cámaras fotográficas, era música para sus oídos.


    La atención era completa y las cámaras los adoraban. Tras varios minutos de estar felices frente a toda la atención que recibieron, decidieron entrar. Él no le soltó la mano desde entonces y ella le siguió la corriente.


    Raúl no sintió que ella se sintiera cómoda con el roce de sus dedos, pero sin embargo notó que Victoria nunca mostró incomodidad o que intentara soltarse. Por el contrario, notó en ella una actitud cómplice. 


    Ninguno de los dos expresó más de lo que debía y ambos sintieron que el otro estaba actuando. Victoria lo notó apenas bajó del auto. No vio en él ninguna actitud verdadera. Sabía leer a la gente y Raúl había fingido todo. Lo vio excitarse con la atención de los medios como sabía que nunca lo iban a excitar sus largas piernas.


    Ella tampoco se sintió atraída por él. No entendía bien qué era lo que no le atraía de él, pero en ningún momento se imaginó con Raúl en la cama. Mucho tenía que ver que el jugador no demostrara verdadero interés en ella, pues una de las cosas que más le atraía de un hombre era el efecto que causaba.


    Disfrutaba que la miraran con lujuria, que se la quisieran comer con la mirada, que buscaran de todas formas llamar su atención. Y nunca había sentido que un hombre heterosexual fuera tan indiferente a sus encantos.


    Sin embargo prefirió no pensar en eso durante la noche. En ese momento para ella era más importante que todo saliera a la perfección, que sus fotos salieran en todos los portales y revistas de Europa y que ningún programa de espectáculos dejara de tenerlos en sus pantallas.


    Flo también estaba extasiado. Nunca había estado en un evento en donde hubiera tanta prensa y su amiga, su mejor producto publicitario, estuviera tan perfecta. El fotógrafo también pensaba que eran una pareja extraordinaria, pero tampoco le fue ajena la actitud de Raúl, a quien poco conocía, pero que estaba aprendiendo a leer poco a poco. 


    Fue Flo quien disparó esa noche la conversación que concretó semanas después el pacto entre los dos jóvenes.


    - Ustedes dos podrían generar millones juntos - les digo mientras les entregaba una copa de champagne a cada uno cuando estaba por empezar la presentación de la campaña y los presentadores ya estaban en el escenario invitando a los invitados a brindar.


    Nuevamente, Raúl y Victoria cruzaron una mirada cómplice, satisfechos uno del otro.


    Aunque en todos los medios y en las redes sociales el aviso publicitario circulaba hacía una semana, hasta ese momento, cuando lo vieron en pantalla gigante, no habían comprendido lo bien que se veían juntos.


    El escenario fue una fiesta de bailarines y música increíble, puesto que la marca había preparado un evento de primer nivel, con artistas únicos y talentosos, para que nada saliera mal. La empresa estaba dispuesta a invertir en la pareja y ya estaba viendo el rédito que generaba su acertada decisión. Raúl y Victoria eran oro puro juntos. Y ese fue el inicio de una relación millonaria.


     


    * * * *


     


    Si la presentación del primer aviso publicitario de los dos fue un éxito comercial, no hay palabras para describir lo que fue la boda de Raúl y Victoria. El representante del jugador y el fotógrafo de la modelo planearon todo a la perfección, como hicieron todo a partir de esa noche en que nació el éxito de la pareja.


    Los detalles de la relación fueron discutidos primero por Flo y  después por la pareja, y así como fueron extremadamente cuidadosos con cada aspecto de la boda, lo fueron con el acuerdo de noviazgo y matrimonio. Y todo fue manejado entre los cuatro con el mayor secreto y discreción. Nadie fuera de ellos (Victoria, Raúl, Fernando y Flo) sabían del contrato al que habían arribado.


    Para Raúl y Victoria eran los mayores beneficios económicos, no había dudas al respecto, pues además eran los que más arriesgaban, pero los otros dos, socios en todos los aspectos, asumieron un rol muy importante dentro de la farsa que estaban montando. Tanto Flo como Fernando vieron que tenían adelante la gallina de los huevos de oro y quisieron aprovecharla al máximo.


    Cuando “casualmente” los paparazzis encontraron cenando solos a la pareja en un restaurante escondido de la ciudad, se desató la locura. No hubo un sólo medio o periodista que tuviera la mínima sospecha de que todo era una mentira. Para ellos era el desenlace obvio de una pareja que estaba destinada a convertirse en la realeza de los ricos y famosos de la farándula.


    Así fue como todas las semanas había un nuevo “descubrimiento”. Cenas románticas, paseos de la mano por la ciudad, escapadas a playas paradisíacas, regalos costosos y fotos dignas de sesiones fotográficas.


    Raúl y Victoria acaparaban la atención de todos. Medios y empresas no dejaban de convocarlos, ya fuera para entrevistarlos o para generar prensa en sus eventos. Con toda la prensa que tenían, las marcas no querían quedarse afuera del suceso.


    A los tres meses, en el momento con mayor prensa de la pareja, Flo fue el encargado de dar la noticia del compromiso de la joven pareja. A la semana, el club de Raúl anunció que renovaba y duplicaba su contrato, por lo que sus actuales sponsors se apresuraron a ofrecerle acuerdos aún más jugosos.


    Victoria no sólo vio triplicar su caché en las campañas en las que ya participaba y con las que tenía contrato, sino que sumó un par de acuerdos impensados para una modelo de su edad. 


    Todo iba viento en popa y todos estaban obteniendo lo que querían. Incluso mucho más de lo que esperaban. A pesar de eso, la relación de la “pareja” no había logrado pasar del acuerdo social y comercial.


    Raúl estaba en otra posición dentro del club gracias a Victoria, pero eso no significó que cambiara su vida privada ni cómo la trataba cuando estaban solos. En las semanas que  compartieron no lograron congeniar, a pesar de que los dos intentaron relajarse, no pudieron, sólo cumplían con un cronograma que habían armado, donde estaba estipulado hasta la cantidad de besos y abrazos que tenían que darse.


    Llevaban más de tres meses con la parodia y ninguno sabía del otro más de lo que debía. Raúl nunca le preguntaba de su pasado o de su familia, y Victoria evitaba hablar de cualquier tema que pudiera acercarlo. No podía encontrar un punto en común con el jugador, más que el acuerdo comercial que estaban llevando a cabo.


    Cuando simulaban pasar la noche juntos en la mansión de Raúl, ella dormía en una de las habitaciones más grandes del piso superior, que estaba en el extremo opuesto del dormitorio principal; tenía ventanas al patio, vista a la piscina y al  pequeño bosque de pinos que protegía y daba privacidad al lugar.


    Trataba de mantener las cortinas cerradas y la luz al mínimo, para que los paparazzis que se apostaban en la zona no pudieran notar que dormían en camas separadas. Las veces que Victoria se quedaba a dormir en la mansión Raúl dormía solo, pero sabía que el resto de las noches se las ingeniaba para introducir otras mujeres en el lugar y continuar con la vida que había tenido hasta entonces. 


    Es cierto que dejó de concurrir a clubes nocturnos solo, pero eso no significó una merma en la cantidad de mujeres con las que se acostaba en la semana. Los directivos del club creían que había terminado con sus amantes y su vida lujuriosa, y era todo lo que importaba, porque de esa forma confiaban más en él.


    Para ellos la relación con la joven modelo les aseguraba la estabilidad de Raúl y minimizaba los escándalos con la prensa, de los que ya estaban hartos y que sólo habían tolerado debido a las habilidades deportivas del jugador.


    Por su parte Victoria dejó de ver al fotógrafo y a los demás hombres con los que solía salir, aunque Raúl no dejó de ver a ninguna de las jóvenes que solía frecuentar, e incluso siguió sumando nuevas conquistas.


    Era claro que el trato que hicieron no limitaba a Victoria en absoluto, pero ella prefirió minimizar los problemas; quería hacer las cosas correctamente para no tener mayores que inventar más mentiras, pero además, la verdadera razón es que no se sentía cautivada por ninguno de los hombres que había conocido. Ninguno de ellos le había generado algo más que atracción sexual y diversión pasajera.


    Por otro lado Raúl le parecía atractivo, pero no era su tipo. No disfrutaba de estar en compañía de ningún hombre mujeriego, y menos lo iba a estar con alguien que, específicamente, quería estar con ella para continuar metiéndose en la cama de quien se le cruzara por adelante.


    Su trato era netamente económico. Ella quería los beneficios que le podía traer la relación con Raúl, eso estaba más que claro. Y estaba dispuesta a hacer lo necesario para cumplir con su parte del trato.


    Para Victoria no se diferenciaba de ningún contrato laboral que hubiera asumido en el pasado. Debía hacer sacrificios y esos sacrificios le redituarían. Simple y claro. Aunque luego comprendió que no era tan simple.


    El jugador seguía acostándose con todas las mujeres que le gustaban, pero comenzó a hacerlo más discretamente. Un mes antes de la boda Victoria notó que las mujeres se retiraran antes de desayunar, por lo que dejó de cruzarse con ellas en las escaleras o en la cocina.


    Raúl nunca se lo comunicó, pero se dio cuenta que las enviaba más temprano con uno de sus mayordomos y mayor confidente, Fernando, quien era el encargado de llevar y traer a las mujeres de Raúl en su auto particular, el que, sin dudas, había sido regalo de su jefe.


    El hombre no sólo se encargaba de mantener la casa en orden, también era el responsable de mantener el “stock” de mujeres de Raúl y de manejar cualquier inconveniente que surgiera con ellas.


    A Fernando le gustaba Victoria, por lo que intentaba que la joven modelo no tuviera que lidiar con las amantes de su jefe, y ella había notado que él intentaba ocultar a las mujeres cuando estaban en la casa.


    Siempre discreto, le sugería esperar en el living de la mansión, o la invitaba al jardín a tomar una copa mientras le avisaba a Raúl para que se liberara, siempre buscando evitar que Victoria se cruzara con alguna en los pasillos. 


    Estos gestos de Fernando hicieron que Victoria sintiera una simpatía hacia el entrenador que nunca pensó que iba a tener.


    - No creas que no veo lo que haces - le dijo uno de esos días en los que Fernando la entretenía en el jardín mientras dos morochas bajaban a las corridas por las escaleras.


    - ¿De qué me hablas guapa? - le dijo él fingiendo no entender.


    - A buen entendedor, pocas palabras Fernando - le contestó ella con una mirada amable.


    - Pues debo ser un mal entendedor - le contestó él y ambos rieron.


    Y riendo los sorprendió Raúl, que no había tenido siquiera la delicadeza de ponerse ropa y había aparecido descalzo y usando una bata.


    - Vaya, vaya… parece que estoy interrumpiendo algo - dijo algo molesto el jugador.


    - Sólo una buena conversación - le contestó con una sonrisa Victoria.


    - ¿Te quedas esta noche? - le preguntó Raúl mirándola duramente y aún molesto.


    - Si no te sientes a gusto me voy - le respondió ella, evitando mostrar su enojo ante la respuesta de su falso novio.


    - Para nada. Esta semana no te has quedado nunca y puede parecer sospechoso. Además ya filtramos a ese periodista de espectáculos que mañana estaríamos en el hotel desayunando para luego salir de compras. 


    - Ok - contestó Victoria sin siquiera mirarlo, fingiendo quitar una pelusa de su falda.


    - Tenemos que discutir algunos temas de la boda, si les parece traigo los papeles y presupuestos que me alcanzó el wedding planner y los vemos ahora, mientras más temprano hablemos y cerremos estos detalles, mejor - lo interrumpió Fernando, viendo que el aire se estaba volviendo algo tenso.


    - Me parece bien - dijo Raúl y se sentó en la mesa con ellos, sirviéndose antes una copa de la botella de vino que estaban tomando Victoria y Fernando.


    Fernando los dejó solos por algunos minutos ya que se había levantado a buscar su agenda y los presupuestos que tenía en el escritorio.


    Durante esos minutos no cruzaron una palabra. Victoria se había quitado los zapatos y tomaba el vino con tranquilidad, mientras Raúl miraba su móvil. La indiferencia que cada uno mostraba hacia el otro parecía verdadera, pero bien podría haber sido fingida por los dos.


    Indiferentes uno del otro los encontró Fernando cuando regresó con su agenda y una pila de carpetas.


    - Le pedí a María que nos preparara algo liviano para comer - dijo rompiendo el incómodo silencio.


    - Ya comí - contestó Raúl.


    - Muchas gracias Fernando, iba a proponerles que comiéramos porque estoy muerta de hambre - dijo ella.


    Fernando los miró a ambos con fastidio.


    - Vamos a tener que empezar a limar un poco las diferencias o nadie se va a creer esta escenita del matrimonio. ¿Qué les pasa hoy? ¿En qué momento empezaron en estar tan en desacuerdo? - les dijo a los dos, mirándolos con desaprobación.


    - Disculpa Fernando - se apresuró a decir Raúl - no he tenido un buen día y aún sigo de mal humor, pero prometo ponerle toda mi atención a los arreglos de flores y centros de mesa - remató divertido, guiñándole el ojo a Victoria.


    La tensión entre ellos bajó de a poco mientras analizaban el salón, la música, la banda, el menú, los tragos y demás detalles. Habían preferido no tener al wedding planner con ellos y evitar que los viera juntos por temor a que notara que toda la organización era una farsa. Victoria ya se había reunido con él para ver algunos detalles que le concernían sólo a la novia, pero Raúl nunca lo había conocido, prefería que Fernando se ocupara de todo.


    Cuando terminaron de revisar y acordar todos los temas que Fernando les había planteado, los dejó a los dos en la mansión. Victoria lo saludó en el pórtico y con un beso frío se despidió de Raúl, digiriéndose a su habitación a dormir. 


    En la mañana siguiente los dos salieron juntos de la casa rumbo al desayuno, esperando que el periodista que habían alertado los encontrara entrando de la mano y charlando como dos enamorados, lo que sucedió exactamente como lo esperaban.


    La voz se corrió rápidamente cuando Victoria posteó en Instagram una foto de su desayuno en el que se veía a Raúl sonriente del otro lado de la mesa. Cuando quisieron salir, ya había más de 10 fotógrafos esperándolos, muchos de los cuales se habían colado en el lugar para tomar fotos desde una distancia prudencial.


    Todo iba viento en popa, y nada parecía anunciar que fueran a tener algún problema con la prensa. Seguían siendo la pareja más popular y buscada por los medios de comunicación, que no se cansaban de hablar de ellos y de su perfecta relación.


    Cuando Raúl la dejó en el estudio de fotografía donde tenía que trabajar para una campaña de cosméticos, había menos paparazzis, pero no les preocupó. Ya habían conseguido la atención que querían antes.


    La boda era en tres semanas. A Vicky le parecía que faltaba una eternidad. A Raúl, por el contrario, le parecía que la fecha estaba demasiado cercana. 


    A Victoria la ansiedad se la generaban varios factores: vestido, fiesta, exposición pública, fingir amor que no sentía, entre otros.


    Pero una de las cosas que más la alteraban y generaban ansiedad era que había invitado a sus padres y estos la habían llamado para felicitarla y confirmarle su presencia, pero también le habían pedido conocer a Raúl antes, ya que sólo lo conocían por los medios de comunicación y estaban muy emocionados que fuera a formar parte de la familia.


    Estas declaraciones de sus padres tomaron a la joven modelo por sorpresa, pues nunca pensó que a sus padres les interesara con quién estuviera ni con quién fuera a casarse. Cuando se lo dijo a Raúl puso mala cara pero entendió que el encuentro era una forma de legitimar su relación, por lo que pensó que la mejor forma de hacerlo era invitarlos a ellos y a sus propios padres a una cena.


    El asunto rondó entre hacerlo en un lugar público o en la intimidad de la mansión, pero finalmente optaron por la segunda opción, pues no quisieron exponer a sus padres a la prensa.


    - ¿Dónde van a vivir? - preguntó la madre de Victoria en la mitad de la cena, cambiando de tema a la conversación que el resto mantenía cuando aún estaban en la mesa.


    - Estuvimos hablando con Vicky para comprar otro chateau en el vecindario pero ninguno nos gusta tanto como para abandonar este - le contestó con una sonrisa Raúl e, inmediatamente miró a su novia buscando aprobación.


    - A mí me parece un excelente lugar - se apresuró a hablar la madre de Raúl, y mirando a la madre de Victoria preguntó - ¿por qué se deberían mudar? - 


    - Sólo quería saber dónde iban a vivir, no tengo nada en contra de esta casa - respondió molesta.


    Luego el padre de Raúl, un hombre que en sus años seguramente fue más guapo que su hijo, con su simpatía, cambió el tono y el tema de la charla.


    Ese fue el único momento de tensión de la noche y los cuatro padres se retiraron felices a dormir, dejando a sus perfectos hijos en la mansión, sin siquiera notar que al cerrar la puerta cada uno tomaría direcciones opuestas para dirigirse a su habitación, donde ambos se fueron a meditar sobre cómo iban a hacer para controlarlos una vez que ya estuviera consumado el matrimonio.


     


    * * * *


     


    El día de la boda el sol brillaba espléndido en el cielo. Victoria estaba hermosa con su vestido de diseñador rosa pálido que eligió fue comentado durante semanas en los medios, especialmente en la televisión.


    La osada joven eligió el rosa y no el blanco para su vestido, el cual maravilló a todos, especialmente porque su figura resaltaba aún más el modelo.


    El corset resaltaba su busto espléndidamente, marcado por la forma en corazón de la pechera, que cortaba el diseño con un fino cinto plateado de pequeñas piedras brillantes que formaban rosas de distintos tamaños, y culminaba con una larga falda pegada al cuerpo de tul que formaba rosas en todo el diseño.


    Eligió llevar su rojo cabello con un rodete maravilloso y pendientes colgantes con el mismo diseño del cinto del vestido. Su piel blanca y sus ojos verdes la convertían en una visión del Olimpo. Ni siquiera el séquito de modelos que formaba su corte pudo opacar la belleza de Victoria ese día. Estaba radiante, feliz y perfecta. Como debía ser.


    Raúl estaba igual de maravilloso con un traje azul muy moderno, camisa blanca y corbata rosa del mismo tono que el vestido de Victoria, coronando el detalle con una rosa en el ojal, la misma que llevaban todos sus padrinos, la mayoría jugadores de su equipo y amigos de años.


    La boda se llevó a cabo desde el mediodía en un lugar paradisíaco al aire libre. El pasto verde del lugar parecía irreal dándole el marco a la glorieta de madera blanca y rosas rosadas que iba a ser el lugar donde los novios darían el sí. Las sillas blancas apuntando a ese pequeño escenario no sólo iban a poder apreciar a la pareja sino también a un cielo celeste impoluto.


    En el otro extremo estaba la enorme tienda blanca, también recubierta de rosas rosadas con el piso de madera blanca donde estaban las más de 100 mesas y la pista de baile.


    Fernando y Flo estaban entre los asistentes más felices del día. Su plan estaba saliendo perfecto y viéndolos dar el sí en ese marco perfecto supieron que todo iba a ser un éxito. Los novios interpretaron perfectamente su papel y se los vio felices durante todo el día.


    Por primera vez Victoria y Raúl disfrutaron de la compañía del otro. En la ceremonia religiosa ambos se mostraron nerviosos y el beso que coronó su matrimonio pareció ser verdadero, tras el cual los dos se miraron algo desconcertados, pero inmediatamente se relajaron y continuaron mostrándose como siempre.


    Durante la recepción y la cena estuvieron de la mano, sin separarse uno del otro. Cuando la banda comenzó a tocar el primer tema para que bailaran, ambos se veían radiantes y felices. Durante el resto del baile se divirtieron y cuando se fueron del lugar le regalaron a sus amigos y presentes un nuevo beso, el que apareció inmediatamente en todas las redes sociales del planeta.


    Las fotos de la fiesta pertenecían a Vanity Fair, por lo que no estaban permitidas otras cámaras, pero fue imposible que los invitados de la fiesta no se vieran tentados a postear alguna que otra foto de los novios y del lugar.


    Cuando la pareja se fue de la fiesta estaba casi amaneciendo y se fueron al hotel donde debían pasar la noche de bodas. Esta vez no pudieron escapar y tenían que compartir la habitación para el día siguiente salir hacia Tailandia, donde pasarían algunos días en Bangkok, Chiang Rai y Chiang Mai para terminar en la paradisíaca Isla de Phuket. 


    Llegaron al hotel riendo y aún bailando. Victoria se había sacado los zapatos y usaba zapatillas de tenis blancas, mientras que Raúl ya no tenía corbata ni saco. Subieron el ascensor y, al cerrarse las puertas, se miraron a los ojos. Una incontenible pasión se desató en ese instante y comenzaron a besarse desenfrenadamente, tocándose con desesperación, atrayéndose para que sus cuerpos se rozaran también.


    Sonó la campana del ascensor y ambos comenzaron a reír, salieron corriendo, buscando el número de la habitación tomados de la mano, volvieron sobre sus pasos ya que habían tomado erróneamente el pasillo y se detuvieron a besarse.


    Ella con su espalda sobre la pared y él levantándola con sus fuertes brazos, con sus manos en sus piernas, buscando desesperadamente desvestirla. Se besaron durante unos minutos hasta que él se separó y otra vez la llevó de la mano corriendo hasta la puerta correcta.


    Una vez dentro de la habitación, Raúl la alzó y la lanzó suavemente pero con fuerza a la cama. Mientras él se desvestía, Victoria se quitó las zapatillas y luego las bragas, se colocó en la cama de espaldas, levantó la hermosa falda de rosas de su vestido y abrió sus piernas, para mostrarle su entrepierna a Raúl, que ya estaba completamente desnudo al pie de la cama, exhibiendo su cuerpo perfecto y su pene erecto hacia ella.


    Se inclinó sobre la cama y comenzó a besar las piernas de Victoria, acercándose cada vez más a su entrepierna, mientras la miraba con deseo. Ella, con los codos sobre la cama, estaba erguida sobre la cama, mirándolo de la misma forma y mordiéndose la parte inferior de su labio, riendo traviesamente.


    Cuando Raúl llegó a su entrepierna ella estaba completamente mojada y sintió su lengua recorrer suavemente toda su vagina hasta que la penetró con fuerza, una y otra vez con su lengua mientras con sus labios mordía suavemente los labios de ella, que temblaban de placer.


    Cuando Victoria estaba por tener su primer orgasmo, Raúl se levantó y le levantó más el vestido, para penetrarla con su pene con más fuerza, haciendo que Victoria gritara del placer.


    Mientras su pene crecía dentro de ella, Victoria lo veía arremeter con su cuerpo perfecto hacia ella, mostrando sus abdominales perfectos y sus brazos musculosos. La hizo acabar y ambos sintieron cómo el líquido caliente los mojaba. Entonces él se separó, parándose nuevamente al pie de la cama y volviendo a mostrarle su enorme pene.


    Victoria se paró en la cama y comenzó a desnudarse. Primero el cinto plateado, el cual lanzó hacia la derecha, luego comenzó a desabotonar el vestido en el costado derecho también, cuando terminó, se lo quitó y Raúl pudo ver su espectacular cuerpo, sus pechos redondos casi perfectos, con sus pezones duros de la excitación. Con las piernas un poco abiertas, se desprendió el rodete, dejando caer su pelo rojo sobre sus hombros blancos. 


    Raúl subió a la cama y comenzó a tocarla con sus dos manos, mientras la miraba profundamente.


    - Eres hermosa Victoria….hermosa - le dijo jadeando pero con firmeza mientras comenzaba a besar su cuerpo y acariciar sus pechos. 


    Ella se dejó besar y adorar, mientras le acariciaba el pelo y el cabello, atrayéndolo hacia sus pechos, los que él no dejaba de besar y acariciar. Poco a poco se fueron dejando caer en la cama para que Raúl la volviera a penetrar, esta vez sin dejar de besar sus pechos, lo que a Victoria le causaba un enorme placer.


    Cuando nuevamente Victoria sentía llegar un nuevo orgasmo, volteó a Raúl, quien quedó de espalda con su miembro erecto y ella poco a poco fue introduciendo en su vagina, haciendo que Raúl se desesperara por tomar su trasero y meterlo otra vez con más fuerza y mucho más adentro.


    Mientras Victoria subía y bajaba, apretando el pene de Raúl con su vagina, Raúl acariciaba y besaba sus pechos, haciendo que ella se moviera aún más sensualmente, sin poder controlar el apetito que sentía por sentir su pene dentro de ella, el que sentía caliente, palpitando y a punto de explotar.


    Los dos llegaron juntos al orgasmo, explotando de placer, un placer que parecían tener contenido. 


    Sin salirse de él, Victoria se recostó sobre el pecho de Raúl, abrazándolo y quedando rendida, lo último que sintió antes de quedarse dormida es que él la abrazaba y la besaba tiernamente en la frente.


    Cuando se despertó la mañana siguiente debido al rayo de luz que le golpeaba en los ojos, todavía estaba así. Lentamente se separó de él y miró el reloj que estaba sobre una de las mesas de luz al lado de la cama. Miró alrededor y vio la ropa de los dos esparcida por todo el piso de la habitación y reparó que su valija estaba sobre uno de los taburetes del vestidor. La abrió y sacó un neceser que llevó al baño consigo donde tenía todo lo que necesitaba para quitarse el maquillaje.


    Llevaba algunos minutos en la ducha cuando Raúl ingresó a ella. Primero se sorprendió, pero al sentir las manos calientes de él sobre su cintura, dejó que todo volviera a suceder. El jugador parecía haber generado una adicción al cuerpo de la modelo, y nuevamente disfrutaron de sus cuerpos bajo la ducha, donde dejaron nuevamente que el deseo los llevara a sentir nuevos niveles de placer.


    Raúl era realmente un maestro del sexo. Sabía cómo brindarle placer a una mujer, no cabía dudas. Cada movimiento, cada caricia, cada beso generaba más y más placer a Victoria.


    Cuando salieron de la ducha tenían apenas unos minutos para cambiarse y salir hacia el aeropuerto, sin embargo Raúl se había anticipado y el desayuno los estaba esperando en la habitación.


    Nada hablaron del cambio repentino de su falsa relación y reciente matrimonio, ya que en el avión durmieron casi todo el viaje, debido a que estaban agotados después del casamiento, más la noche y mañana de sexo.


    En Tailandia las cosas no cambiaron mucho, los dos disfrutaron del viaje y realmente vivieron una luna de miel durante los 7 días que estuvieron recorriendo Tailandia. El sexo sólo fue mejorando y cada vez se sentían más libres en la cama. Comieron, tomaron sol, disfrutaron de las playas, de las comidas, los tragos pero, principalmente, disfrutaron de sus cuerpos. 


    A toda hora encontraban lugares para tocarse, besarse, desnudarse y tener sexo. Para Victoria la experiencia era absolutamente nueva. Nunca había estado con alguien que tuviera el apetito sexual de Raúl y se descubrió sintiendo el mismo apetito, e incluso más.


    Sin embargo nada compartieron fuera de la cama, la comida y la bebida. Seguían siendo unos desconocidos, nada sabía uno del otro, ni siquiera qué pensaban realmente de lo que estaba sucediendo. 


    Victoria se preguntaba si Raúl había cambiado de opinión sobre lo que debía ser su relación, puesto que no daba nada por sentado, pero prefirió no sacar el tema mientras disfrutaban de la luna de miel.


    Los siete días en los que recorrieron el país asiático, donde mejor estuvieron fue en Phuket, donde pasaron los últimos días, y Raúl ya había aprendido dónde y cómo tocar a Victoria para que pudiera contener el orgasmo y hacerlo más duradero. El último día ni siquiera salieron de la habitación y nunca usaron ropa. 


    Cuando estaban en el aeropuerto para regresar pasaron una hora en el salón VIP esperando la salida del vuelo. Victoria se levantó para ir al baño y cuando volvió vio a Raúl con su móvil enviando mensajes. Ella se sentó junto a él en el sillón y vio que estaba chateando con una mujer.


    Confundida, lo miró, mientras él parecía no notar que estuviera a su lado. Le tocó el hombro y él giró la cabeza, con expresión molesta. Victoria no dijo nada pero mantuvo la mirada.


    - ¿Cuál es el problema Victoria? - le dijo él malhumorado.


    - Quiero saber con quién estás hablando.


    - Desde cuando te interesa.


    Aunque estaba desconcertada, Victoria no mostraba ninguna expresión en su cara. Nuevamente había activado su mecanismo de defensa y no iba a mostrarse débil, menos en este momento.


    - Desde que te acuestas conmigo.


    - Me parece que te has confundido bastante guapa - le contestó secamente y continuó escribiendo en su móvil.


    Victoria no se movió de su lado pero sentía la necesidad de escapar de ahí, que su piel no lo rozara nunca más. Se sintió una verdadera estúpida. ¿No había sido de verdad lo que pasó entre ellos? ¿Qué pasó en la noche de bodas y durante toda esa semana? ¿Acaso había caído en el engaño de Raúl como todas las mujeres que desfilaban por la mansión? ¿Qué había pasado con ella que había pensado que esos días? ¿La conexión que sintió era mentira?


    Se sentía utilizada de la peor forma. Se levantó del sillón para ir al baño a descargar su furia y sintió la mano de Raúl agarrándola fuerte de su muñeca.


    - ¿A dónde vas? - la miró duramente sin soltarla pero tampoco dejó de sostener el móvil en donde se veía la charla con la otra mujer.


    - Al baño - le respondió ella sin ningún matiz.


    - Fuiste hace unos minutos.


    - Necesito ir de nuevo.


    No la soltó en un principio, pero ella no dejó de mirarlo a los ojos, entonces liberó la presión que ejercía sobre su mano.


    Victoria iba furiosa al baño, pero no iba a dejar que él viera su enojo, por lo que se dirigió tranquila, a paso normal, revisando su cartera como si buscara algo. Una vez en el baño, se cercioró que no estuviera nadie para lanzar un grito en el que todo su enojo y bronca trataban de salir.


    - Que estúpida fui. ¡Qué estúpida! - se repetía una y otra vez mientras caminaba entre los lavabos y las puertas. De repente se detuvo, apoyó las manos sobre la mesada, se miró en el espejo, respiró fuerte, abrió el grifo y se lavó la cara con fuerza. Luego sacó unas toallitas de su cartera para secarse el rostro y retocó su maquillaje. 


    Al salir del baño estaba dispuesta a seguir siendo la misma Victoria que había sido hasta el día de la boda. 


    Al llegar al sillón donde Raúl seguía chateando, se colocó junto a él, sacó su móvil y le dijo en un tono muy neutro:


    - Guarda tu móvil dos segundos y pon cara de triste - sacó una selfie en donde se veía a los dos con cara triste. “El fin de la luna de miel” escribió y posteó la foto en su cuenta de Instagram. En dos segundos tenía más de 1000 corazones y más de 500 comentarios. 


    Subieron al avión y no se hablaron hasta que llegaron a la mansión.


    - ¿Qué quieres comer? - le preguntó Raúl.


    - Nada, la verdad estoy agotada - dijo Victoria y subió las escaleras hacia su habitación. 


    Cuando se despertó en la mañana, por un segundo, pensó que vería a Raúl a su lado. Pero no fue así.


     


    * * * *


     


    En los siguientes seis meses la relación entre Raúl y Victoria empeoró y el acuerdo pendía de un hilo, y tanto Flo como Fernando temían porque todo se filtrara a la prensa, no sólo porque ya no se los veía juntos después del incidente, sino porque a Raúl ya lo habían encontrado bailando “con amigos” en distintos bares de la ciudad sin Victoria más de una vez.


    A pesar de las insistencias del representante del jugador, nada había hecho para modificar su conducta y la situación comenzaba a empeorar.


    - No tengo por qué subyugarme a la farsa del matrimonio Fernando, bien sabes que accedí a ello para que en el club dejaran de perseguirme, pero nunca dije que iba a abandonar mi vida ni dejar de hacer lo que me gusta.


    - Nadie te ha dicho que dejes tu vida, sólo te pido que seas más discreto. Además sabes que esto sólo empeora cómo se siente Victoria y…


    - Me importa muy poco cómo esté Victoria - le cortó Raúl en seco con una mirada amenazante.


    Fernando sabía que las cosas con la modelo no estaban bien pero nunca pensó que fueran tan graves. Flo le había contado algunos episodios que le preocupaban pero pensó que exageraba. Por la reacción de Raúl entendió que quizás el fotógrafo no había sido exagerado. Sin embargo sí recordaba la noche, un mes atrás, en Taho, el club nocturno del que tanto se habló en los medios.


    Desde que volvieron de la luna de miel los beneficios económicos para ambos habían sido notorios. Raúl volvió a sentarse con los directivos del club y renegoció un contrato aún más favorable, e incluso lo llamaron de la selección para ser titular por primera vez, ya que antes sólo había estado ocupando el banco de suplentes. Su fama de inestable, mujeriego y adicto a la noche lo había alejado de representar al país, pero ahora, casado con Victoria, su imagen había cambiado.


    Por su parte la modelo había firmado nuevos contratos y su imagen dentro del mundo de la moda había crecido a pasos agigantados. Por el contrario de Raúl, Victoria siempre había tenido fama de ser muy responsable en su carrera y con las empresas que representaba. Su comportamiento había sido ejemplar.


    Nunca llegaba tarde a las sesiones ni con rastros de haber estado despierta y de fiesta hasta tarde. Esto no significaba que no se la viera en fiestas y presentaciones, pero nunca había estado involucrada en un escándalo. No al menos antes de casarse con Raúl.


    Aquella noche en el club nocturno Victoria vio perjudicada su carrera a causa de su vida personal por primera vez.


    Tras la presentación de la nueva campaña de ropa interior que la tenía como única protagonista junto a Raúl, Flo, Fernando y otros amigos salieron del lujoso hotel donde se había realizado el evento para tomar unas copas en Taho, el club nocturno que estaba de moda. 


    Todo marchaba con normalidad, la pareja actuaba como si siguieran enamorados y tomaban unos tragos en el VIP junto al grupo. Estaban todos ubicados en unos sillones en forma de herradura que tenían una mesa de bajo nivel en el centro, cuando entró una morocha en evidente estado de ebriedad al salón VIP.


    El grupo charlaba animado y no notó la intromisión de la mujer, que apenas vio a la pareja se dirigió rápidamente hacia ellos a los tumbos, tragándose a personas en el camino y llamando la atención de todo aquel que la veía pasar. 


    Victoria, como siempre, había tomado poco alcohol, sobre todo porque a la mañana siguiente debía viajar para realizar una sesión de fotos en la playa.


    Cuando la morocha llegó a la mesa se puso frente a la pareja, sólo los separaba una pequeña mesa en donde estaban los tragos.


    - Acá está. La parejita del año. ¡La mentira más grande que se ha visto en tooooodo Europa! ¡Mírenlos! Son una mentira, una mentira orquestada por este hipócrita - gritaba la mujer, moviendo los brazos y llamando la atención de todos los que estaban en el salón.


    Fernando fue el primero en levantarse de los sillones para tratar de sacar a la mujer del lugar.


    - ¡Déjame! Déjame que tengo varias cosas que decirle a la pelirroja esta que se las da de reina del mundo - y mirando a Victoria le gritó - ¡No eres nada modelito! Este que tienes al lado habla de ti cosas espantosas, como seguro habla de mí ahora. Te va a desechar como lo hizo conmigo. ¡Qué me sueltes te dije! - le gritó aún más a Fernando que trataba de sacarla del lugar tomándola del brazo.


    - Este desgraciado que tienes al lado no hace más que maltratar a las mujeres, haciéndoles creer que son especiales para después correr a buscar a otra. Como lo hizo conmigo, contigo y con cientas más.


    Victoria no se había levantado y miraba a la mujer sin mostrar ningún sentimiento, como hacía siempre que se sentía incómoda. Flo la miró y vio en su amiga esa cara inexpresiva que tanto admiraba y se levantó a ayudar a Fernando, tratando de evitar que la cosa pasara a mayores.


    Pero entonces la morocha se libró de la mano de Fernando, tomó la botella de champagne que estaba sobre la mesa y se la lanzó a Raúl con fuerza. Pero la botella no le pegó al jugador, sino a Victoria, que no pudo esquivar el golpe.


    Apenas los vidrios estallaron sobre la frente de la joven modelo que, inmediatamente se vio bañada del líquido y de sangre, que empezó a salir a borbotones, manchando su cara y cuerpo.


    Raúl se levantó furioso a golpear a la mujer mientras los demás corrían horrorizados a socorrer a Victoria, pero en ese momento llegaron los guardaespaldas del lugar y se llevaron a la mujer. El jugador intentó perseguir a la mujer, furioso, pero Fernando lo detuvo en seco parándose frente a él.


    - Raúl, mira a Victoria por el amor de Dios - le dijo enojado y con tono fuerte el representante.


    Entonces el jugador giró en sus talones y vio a Victoria llena de sangre, uno de sus amigos la recostaba en el sillón y le colocaba una servilleta en la herida, las mujeres del grupo gritaban horrorizadas y Flo llamaba desesperado a los paramédicos.


    Pero Raúl no hizo nada más que quedarse parado mirando la escena, perplejo, sin saber como actuar. Quería ir en búsqueda de la morocha para gritarle y desquitarse por los insultos, y poco le importaba que su “esposa” estuviera sangrando a metros de él.


    - Raúl, ¡hombre! Finge al menos preocupación - le gritó desesperado Fernando al ver que no reaccionaba.


    Entonces Raúl se hizo paso entre la gente que rodeaba a Victoria y se sentó junto a ella, que estaba recostada en el sillón, con dos servilletas blancas repletas de la sangre que no paraba de salir. Pero nada el dijo a la joven, que seguía con la mirada desconcertada en el techo mientras a su alrededor todos gritaban.


    Los paramédicos llegaron a los 10 minutos de que Victoria recibiera el golpe y aún la sangre no paraba, aunque sí había disminuido. Cuando se la llevaron Raúl y Flo la acompañaron en la ambulancia. El primero iba callado, mirándose las manos ensangrentadas, mientras que el segundo acariciaba la cabeza de su amiga, tratando de tranquilizarla.


    - Ahora que te han limpiado la herida veo que no es grande el corte, seguramente perdiste tanta sangre culpa de la zona en la cabeza…. dicen que es donde más irrigación de sangre tenemos… 


    - Es grave Flo - le interrumpió Victoria - lo suficiente como para que mañana no pueda viajar para la sesión de fotos.


    - Tú no te preocupes por esto, apenas lleguemos a la clínica voy a llamar para suspender todo y que pasen la sesión para dentro de una semana, cuando esto sea sólo un mal recuerdo.


    - No creo que esto sea sólo un mal recuerdo Flo- le interrumpió nuevamente.


    - Si linda, ya verás, ni siquiera te quedará una cicatriz.


    - ¿Estás hablando sólo de mi frente? 


    Ambos rieron y Raúl se sorprendió, ya que no estaba prestando atención a la charla. Los miró perplejo pero ellos ni siquiera notaron su sobresalto.


    Sólo cuando el cirujano plástico revisó la herida de Victoria y comenzó la sutura, Flo se alejó de su amiga. Cuando salió al pasillo lo vio a Raúl parado contra una pared, con la misma expresión que había tenido desde que vio a Victoria sangrando en Taho.


    - A ver si te comportas como un marido de verdad y por lo menos demuestras un poco de cariño - le reprochó.


    - Tú no vas a decirme a mí cómo debo comportarme.


    - Alguien debe cariño….- dijo mientras tomaba el móvil y marcaba un número - Hola Albert, perdona la hora…. sí, estoy con ella en este momento, veo que ya te has enterado. Está bien, no te preocupes, pero habrá que modificar la fecha de la sesión.


    Mientras Flo se alejaba por el pasillo, Raúl se dirigió a la puerta del consultorio donde estaba Victoria pero se detuvo antes de abrirla. Apoyó su frente contra la madera laqueada, cerró los ojos con pesar y se volvió al lugar donde antes estaba.


    Flo volvió por el pasillo y lo vio en el mismo lugar en que lo dejó minutos antes. Movió su cabeza de un lado al otro en señal de desaprobación, hizo una gran inspiración y volvió a entrar a la habitación donde estaba su amiga, no sin antes darle una mirada de desaprobación a Raúl.


    Al día siguiente no había un medio que no hablara de lo que había pasado esa noche. Incluso mostraban un video en donde se veía a la morocha gritando y lanzando la botella, aunque no tomaba cómo había golpeado la cabeza de Victoria.


    Fue una pésima publicidad para los dos, pero más para Victoria, que pasó de ser la modelo que había cambiado al jugador mujeriego a la pobre e ilusa mujer que era engañada. Para el jugador, el hecho sólo confirmaba su mala fama. Para la modelo era diferente, por primera vez había protagonizado un hecho por el cual podía ser criticada.


    El ataque perjudicó aún más la relación de la pareja. Cuando volvieron esa noche a la mansión, Raúl no dijo una sola palabra y Victoria se fue a dormir, agotada de toda la situación. Tenía una enorme jaqueca que empeoraba el golpe. 


    A la mañana siguiente cuando Vicky se levantó Raúl no estaba en la casa. Desde ese día comenzó a evitarla cada vez y en lugar de evitar las salidas o las mujeres, cada vez salía más e invitaba a más mujeres a pasar las noches con él. No le importó lo que le dijo Fernando, las veces que charlaron o las advertencias que empezó a recibir de su entrenador.


    Cuando se recuperó de la herida pudo viajar y trabajar en la sesión de fotos en la playa, donde permaneció algunos días, pero ahora notaba que la gente hablaba de ella a sus espaldas o se callaba cuando ingresaba en una habitación. Muchos de sus amigos del ambiente que trabajaron con ella en esa sesión le preguntaron sobre la herida o sobre el incidente, pero ninguno quiso saber si era verdad lo que había gritado la mujer. 


    Sabía que esta vez era noticia pero no quiso ver nada de lo que publicaron. Prefirió hacer de cuenta que nada había pasado, que lo que pasó fue una experiencia horrible pero que no había cambiado en nada su vida o su relación. Pero no era así.


    Las revistas comenzaron a indagar más en la vida de los dos a medida que cada vez habían más fotos de Raúl en los clubes nocturnos. 


    Cuando Victoria volvió del viaje días después, llegó cerca de la medianoche y Raúl estaba en la cocina preparándose un trago. Ella no sabía que él estaba ahí pues las luces estaban apagadas y cuando las encendió se asustó de verlo junto a la heladera con el vaso en la mano. Estaba borracho y desarreglado, usaba sólo una bata que tenía desarreglada y desprendida que dejaba ver su estómago plano y marcado además de parte de su entrepierna.


    - Llegaste muy tarde guapa - le dijo balbuceando.


    Victoria lo miró sin decir una palabra, continuó su camino hacia la heladera y aunque se acercó a él ni siquiera  abrió la heladera y sacó una botella de jugo de naranja.


    - ¿No vas decirme nada?- la increpó él, moviéndose exageradamente y volcando parte del trago sobre su mano y el piso.


    Ella lo miró con esa mirada a nada que solía poner cuando no quería expresar sus sentimientos.


    - Ahí está otra vez la Victoria que conozco. La fría, calculadora y ventajista modelo que aceptó casarse conmigo para ganar dinero. ¡Qué bueno saber que sigues sin tener sangre en las venas! ¿O se te fue toda por la cabeza? - le dijo riendo de forma muy burlesca.


    - ¿Te parece gracioso que tus putas arruinen mi carrera, no? - le contestó ella.


    Raúl la miró con odio y dejó el vaso sobre la mesada.


    - Tú también eres una de mis putas Victoria, no eres superior a nadie - le dijo seriamente.


    - Eso quieres creer tú - le respondió despectivamente mientras se iba de la cocina.


    Raúl la persiguió y antes de que subiera la escalera le tomó el brazo pero ella no se dio vuelta y siguió de espaldas.


    - No te vayas Victoria, no hemos terminado de charlar.


    - Esta no es ninguna charla, suéltame.


    - Estamos charlando y vas a decirme lo que sientes y vas a maldecirme por lo que pasó.


    - No estamos charlando y yo no tengo nada para decirte.


    - ¿No tienes nada para decirme o eres tan cobarde que no me lo quieres decir?


    Victoria se dio vuelta, lo miró a los ojos y le dijo en un tono muy duro:


    - Aquí el único cobarde eres tú.


    Con la otra mano y sin soltarla, Raúl la abofeteó.


    - ¿A quién le dices cobarde? Cobarde eres tú que sigues atrás mío como un perro faldero.


    Victoria, shockeada, lo miró con temor y furia.


    - Suéltame Raúl.


    - Voy a soltarte cuando reconozcas que eres mía.


    - No lo soy y nunca lo seré, tuviste la oportunidad de que lo fuera y la echaste a perder, ahora ¡Suéltame! ¡Me estás lastimando!


    Raúl la soltó y se quedó parado mientras ella subía las escaleras. Segundos después sintió como golpeaba la puerta de la habitación al cerrarse fuertemente.


    A partir de ese momento fue Victoria la que evitó cruzarse con Raúl. Pensó en irse a la casa de Flo pero no quería que la prensa hablara más de lo que ya estaba hablando, sin embargo pasaron semanas hasta que dejara de ser noticia.


    Dos noches después de que Raúl la golpeara, la misma tarde que había estado con Fernando, Victoria llegó de trabajar y lo encontró sentados en las escaleras con un ramo de rosas rojas.


    Cuando lo vio, no pudo evitar reír sarcásticamente.


    - No te rías Victoria, no te burles del único gesto amable que se me pudo ocurrir - le dijo él con tono apenado.


    - No tienes derecho a decirme qué puedo o qué no puedo hacer Raúl - le dijo ella mientras pasaba a su lado y comenzaba a subir las escaleras.


    - Perdóname…


    Victoria frenó su subida por un segundo y le contestó sin mirarlo.


    - Tu perdón llegó muy tarde Raúl.


    - Pero llegó…


    Sin embargo ella siguió su camino hacia su habitación. A los 10 minutos él golpeaba suavemente la puerta.


    - Por favor Vicky, - se escuchó del otro lado -  quiero arreglar las cosas entre nosotros. Esto me cuesta más de lo que crees, pero quiero que acabemos con esto de una vez.


    - Vete Raúl, no estoy de humor para esto hoy, por favor.


    - Me iré si me prometes que mañana desayunarás conmigo.


    - Ok, mañana desayunaré contigo.


    - ¿A las 7?


    - A las 7.


    - Que tengas buenas noches Vicky.


    - Buenas noches para ti también.


    Victoria había estado todo el tiempo detrás de la puerta, con la mano en el cerrojo de seguridad, temiendo que Raúl quisiera entrar por la fuerza.


    Luego de la bofetada que le había dado dos noches antes había empezado a temerle. Nunca había confiado en nadie y menos en los hombres violentos. Tenía tanto miedo y sentía tanta vergüenza que incluso no le había contado a Flo del incidente. 


    Para ella la situación no podía ser peor. Era el hazmerreír del ambiente y por primera vez sentía que su carrera no iba bien. Sentía que todo lo que había ganado durante estos años se estaba desmoronando.


    Nunca nadie había tenido una razón para hablar mal de ella, ahora los rumores se esparcían como pólvora y las amantes de Raúl daban entrevistas en los programas de televisión contando intimidades. Incluso una de ellas aseguraba haberse puesto el vestido de novia de Victoria para tener sexo con Raúl.


    Se sentía humillada, bastardeada y menospreciada. Ella, la modelo más importante de Europa, la preferida de los diseñadores, se había convertido en una pobre mujer engañada por otras que ni siquiera le llegaban a los talones.


    Puso el pasador en la puerta y se sentó en la cama a llorar. Por primera vez en muchos años lloró. Pero sus lágrimas no eran de tristeza, sino de bronca e impotencia. Temía perder por todo lo que había peleado. Y temía por lo que estaría pensando su madre.


    Llorando se acostó en la cama y se quedó dormida. 


    Raúl la esperaba en la cocina con el desayuno listo a las 7. Recién salido de la ducha olía maravillosamente y se veía encantador, muy diferente a como estaba esa noche que la golpeó.


    Victoria lo miró y tuvo que convencerse a sí misma de que la apariencia no lo cambiaba por adentro, que ese Raúl encantador de la mañana. era el mismo hombre que la había maltratado apenas un par de noches atrás. Un hombre que había dejado que una loca la golpeara con una botella y que no había dicho ni hecho nada para tranquilizarla y que había dejado pasar un mes de escándalos y penurias para poder desprenderse de un “perdón” lastimoso.


    - Buen día Vicky. Le pedí a María que nos preparara de todo. Hay huevos, frutas, yogures, croissants, lo que quieras. Además de café y té de hierbas. ¿Qué te puedo servir?


    - Por ahora sólo un zumo de naranja, por favor.


    Raúl se apresuró a tomar un vaso y servir el jugo y colocarlo en el individual frente a él.


    - ¿Prefieres tomar el desayuno en el jardín?


    - No, aquí está bien.


    - Siéntate entonces…- le dijo señalándole el lugar que había preparado-… por favor…


    Victoria se sentó y tomó un sorbo del jugo que Raúl le había servido. Las flores que tenía anoche estaban en pequeños floreros adornando la mesa y la cocina, haciendo el lugar aún más bello de lo que era habitualmente.


    Permanecieron en silencio unos minutos mientras ella tomaba el jugo de a pequeños sorbos y él untaba manteca en las tostadas que tenía en un plato al lado del tazón de café.


    - Perdona que sea ruda, pero tengo que estar en el estudio en una hora - le dijo ella tímidamente.


    - Lo sé, disculpa - dijo mientras tomaba una fuerte inspiración - esto es difícil para mí.


    Ella lo miró, aunque esta vez intentó expresar comprensión.


    - Necesito que me perdones Vicky.


    - ¿Necesito? - le respondió ella con tono irónico.


    - Si, lo necesito. Lo necesitamos los dos. Lo necesitamos para que podamos seguir en esto.


    - Tú lo necesitas. Y no estoy tan segura de querer seguir con “esto”, como le dices.


    - Tú sabes que no lo dije con esa intención.


    - Ya no sé cómo dices las cosas o con qué intención.


    - Mira, no quiero discutir - dijo él con tono conciliador - sólo quiero pedirte perdón. Perdón por haberte puesto en este lugar, por no pedirte las disculpas en el momento en que debía, por no estar junto a ti en la clínica después del golpe y…. por golpearte….. estaba muy borracho y enojado con todo.


    - No es suficiente Raúl.


    - Lo sé…. pero ese Raúl que te molesta, que me molesta, ya no existe más. Voy a intentarlo, se acabaron los problemas, se acabaron las mujeres. Quiero que lo nuestro funcione.


    - Estás diciendo todo esto para que te perdone, pero sabes que no es verdad lo que dices. No puedes ir contra tu esencia. Tú eres un mujeriego, no vas a cambiar sólo porque ahora tu club no esté tan feliz contigo como hace 6 meses.


    - Lo quiero intentar Victoria, por mí, por ti.


    - No me metas a mí en tus promesas vacías. Todavía no te perdono por todo lo que has hecho y ya quieres sumar mentiras en tu haber.


    - ¿Por qué no me crees?


    - Porque te conozco - le respondió fríamente. 


    - Sí, me conoces, pero no tanto como crees. Desde que te conocí mi mundo mejoró.


    - No me vengas con historias de amor Raúl, no me trates como trates a tus amantes. No necesitas mentirme.


    - No estoy mintiendo Vicky…. por favor, empecemos de nuevo. No te pido que me quieras, sólo que me perdones y que me des la oportunidad de mostrarte que puedo mejorar nuestra relación. 


    - Nuestra relación es un negocio Raúl.


    - No seas tan dura, sé que no lo eres, que detrás de esa carcasa de perfección hay una mujer que siente, como todos nosotros.


    - No soy dura, soy realista.


    - También. Pero ahora estás siendo más dura que realista.


    - Mira Raúl, no quiero que perdamos más el tiempo. Y no quiero perder dinero. O arreglas el problema que tú ocasionaste, o este trato se termina en una semana. No me interesa tus sentimentalismos, ni que dejes de ver a las mujeres que quieras, ni tampoco me interesa de qué forma lo vas a arreglar esto que tanto nos ha perjudicado. Sólo hazlo.


    Tras decir esto, se levantó y salió de la cocina mientras Raúl la miraba irse.


    Lo que no vio Raúl fue la sonrisa victoriosa que la pelirroja llevaba en su cara al salir de ahí.


     


    * * * *


     


    Cuando Flo la llamó insistentemente por cuarta vez consecutiva, Victoria tuvo que detener la prueba de vestuario para atenderlo.


    - ¿Estás viendo Canal 4?- le dijo casi a los gritos su amigo sin siquiera saludarla primero.


    - Estoy en el medio de la prueba - empezó a decir ella cuando la interrumpió.


    - Busca ya un televisor y pon Canal 4.


    Victoria fue hacia la sala de maquillaje donde tenía un televisor y no tuvo necesidad de poner el canal, todas las personas que estaban allí estaban viendo el programa de Sergio Videla, el periodista de espectáculos más importante del país, que estaba entrevistando a Raúl. Cuando entró a la sala todos la miraron.


    La joven tenía miedo de escuchar qué estaban hablando pero aún estaba en línea con Flo.


    - ¿Qué dijo? - le preguntó casi susurrando para que nadie la escuchara.


    - Hasta el momento nada, sólo lo presentaron y comenzaron a hablar sobre la noche en el club donde te lastimaron… - dijo y se quedó en silencio. 


    - La verdad es que todo ha sido muy injusto para Victoria… - decía Raúl con expresión apenada - Mis errores, grandes errores, imperdonables errores… la han perjudicado y me siento muy culpable. No se merece que yo le haga esto. No merece que estén hablando de ella mal en tu programa ni en ningún lado. Es una mujer increíble, maravillosa, respetuosa, comprensiva y ha estado para mí cada vez que la necesité…. pero me abusé de su bondad, de su constancia, de su increíble amor y desinterés por mi bienestar.


    Raúl quebró la voz, miró al piso y por un momento todos pensaron que iba a llorar.


    - Hoy vine porque quiero pedirte a ti, a todos los que están viendo el programa, que comprendan que tengo un problema, y que ruego que ustedes me entiendan como ella lo hace. No pido que me perdonen, como tampoco le pido a ella que me perdone. Pero no quiero que nadie vuelva a perjudicarla.


    - ¿Y quién la perjudicó Raúl? - preguntó el conductor intentando que Raúl diera nombres.


    - Todos. Todos la hemos perjudicado. Yo primero que nadie. Esa mujer del club la lastimó y casi le cuesta su trabajo. Pero fue por mi culpa, por mi pasado caótico, sin sentido, un pasado que quiero que quede como pasado. Que espero que no la perjudique nunca más. Porque ella es el amor de mi vida y no quiero perderla. Me he comportado mal, no había comprendido completamente lo que significaba estar con una persona como Victoria. Pero ahora lo comprendí. Y quiero hacer todo para estar con ella y no seguir lastimándola.


    - ¿Cómo reaccionó Victoria al incidente en Taho?


    -  No salió ninguna palabra de reproche de su boca. Ninguna. Victoria es una mujer con todas las letras. Una mujer fuerte, inteligente. Su preocupación se focalizó en cómo iba a afectarla en su carrera. Cuando estuvo mejor hablamos del tema, le pedí perdón cientos de veces y al día de hoy siguen sin alcanzarme las palabras para pedirle que me disculpe. Que me disculpe por no cuidarla como se merece.


    - ¿Es cierto lo que dijo esa mujer?


    - No, no lo es. Quizás con ella sí fui un insensible. Pero con Victoria nunca. Por eso estoy aquí hoy. Para que todo el mundo sepa que Victoria es la persona más importante en mi vida. Y que no pienso soportar que sigan hablando de ella. Porque yo soy el culpable, no ella. Ella lo único que ha hecho es amarme y comprenderme. 


    Victoria no podía creer lo que escuchaba. Flo seguía en línea, callado, escuchando la entrevista, que siguió algunos minutos más. Mientras tanto, sentía en la oreja las cientos de notificaciones que le llegaban al celular.


    Esta vez fue ella quien lo esperó en la cocina. Cuando Raúl entró y la vio sentada en el taburete junto a una copa de vino blanco fue hacia ella, la tomó suavemente de las manos para que se levantara y la abrazó dulcemente. Permanecieron unos segundos abrazados, mientras Raúl mantenía su mejilla apoyada sobre su roja cabellera.


    - Perdóname. No te lo digo como amante, como marido, te lo digo como amigo. ¿Porque somos amigos, no es cierto?


    Victoria permaneció callada.


    - Déjame ser tu amigo Vicky. Quizás lo nuestro nunca pueda funcionar y seguramente es mi culpa, pero al menos déjame ser tu amigo.


    - Podemos intentarlo - respondió ella despacio.


    Él la abrazó fuerte y le besó la frente. Luego le tomó el rostro con las manos y empezó a besarla suavemente en la frente y en las mejillas, hasta que llegó a sus labios. Primero eran pequeños roces, dulces, tiernos, hasta que no pudo contenerse y la besó con fuerza, con una pasión contenida, como lo hizo en la noche de bodas en el ascensor.


    Y Victoria le correspondió. Luego de los besos comenzaron a recorrer sus cuerpos con las manos y a atraerse fuertemente, para que Victoria pudiera sentir la fuerza del pene de Raúl.


    Con sus fuertes brazos la subió a la mesada de mármol negro y le quitó las bragas. Abrió su pantalón y le mostró cómo estaba excitado. Ella se deslizó y con sus piernas lo atrajo, para que la penetrara. 


    Como la primera vez, el deseo contenido hizo que disfrutaran aún más uno del otro. Victoria se olvidó de todo el daño que Raúl le había hecho y se entregó por completo al placer de sentirlo dentro suyo, de sus besos desenfrenados, de sus caricias en sus pechos y de la fuerza de su cuerpo contra el suyo.


    Esa noche fue como si Raúl le pidiera perdón con su sexo, brindándole más placer que nunca, curando sus heridas con su boca. Y ella se entregó a su culpa.


    Cuando Victoria tuvo su tercer orgasmo ya estaban en la cama de Raúl, y donde ella tomó las riendas y se subió sobre él, para sentirlo más adentro suyo y llevarlo a explotar de placer. 


    Al finalizar, permanecieron unos minutos abrazados en silencio, tras los cuales Victoria quiso levantarse de la cama, pero él la abrazó aún más fuerte, para que no se fuera.


    - Quédate conmigo esta noche, por favor.


    Ella no dijo nada, quería irse, pero prefirió quedarse y se durmieron abrazados.


    Sin embargo, cuando se despertó en la mañana, Raúl no estaba en la cama con ella. Confundida al no verlo se levantó, revisó el baño y, al no encontrarlo, se fue a su habitación, tomó una ducha y bajó a desayunar.


    Al entrar a la cocina, María le dijo que Raúl la esperaba en el jardín, y allí se dirigió.


    Junto a la piscina estaba el jugador, aún en bata, usando lentes oscuros, tirado bajo la sombrilla con el desayuno listo para los dos.


    - Buen día Vicky - le dijo con una sonrisa - te vi tan relajada durmiendo que no quise despertarte. 


    - Hiciste bien - le contestó ella frunciendo el ceño debido al fuerte sol de la mañana.


    - ¿Quieres mis lentes? - le preguntó él.


    - No, no te preocupes, ya se acostumbrarán mis ojos al Sol.


    Se sentó y comenzó a prepararse unas tostadas mientras él le servía zumo de naranja.


    Durante todo el día permanecieron junto a la piscina, conversando, riendo, como hacía mucho tiempo que no hacían. En un momento les pareció ver el reflejo de un lente de fotografía escondido detrás del pequeño bosque que cercaba la propiedad.


    - ¿Fuiste tú …? - preguntó ella cambiando repentinamente la charla que tenían.


    - No, esta vez no tuve nada que ver.


    Y continuaron la charla. Planearon viajar pero esta vez a Sudamérica, primero hablaron de ir a Brasil, a las famosas playas cariocas, pero luego cambiaron de idea para pensar otro tipo de viaje, sin playa, a la Patagonia Argentina, para avistar ballenas y pasar tardes acurrucados junto a una fogata mirando los lagos en una cabaña entre las montañas.


    Si bien Victoria no mostraba ningún signo de estar distante, para ella la relación había terminado. No podía negar la química que tenía con Raúl en la cama, el sexo con él era una debilidad que le preocupaba, pero ella no se olvidaba de la noche en Taho ni de la bofetada que vino noches después. Raúl era, a partir de ahora, un muñeco al que tenía que aprender a manejar. Sobre todo porque era consciente que las personas como él, nunca cambian.


     


    * * * *


     


    Pasaron tres semanas y la relación parecía estar estable, ningún escándalo mediático había empañado la tranquilidad de la pareja y parecía que la entrevista de Raúl había tenido el efecto buscado. A Victoria le llovieron los mensajes de “simpatía” e incluso varias de las modelos que habían estado hablando mal de ella y de su carrera la contactaron para mostrar todo su apoyo.


    Poco a poco volvía a sentir la misma seguridad que había sentido desde el primer día en que fue protagonista de una campaña, e incluso la llamaron para trabajar como panelista en uno de los programas de Fashion TV, por lo que su carrera volvía a su curso normal.


    A Raúl le costó un poco más dejar la imagen. Si bien sus compañeros y amigos no dejaron pasar la ocasión para burlarse sobre su aparición en televisión y fue blanco de bromas constantes, el ambiente era relajado en el vestidor, pero con el entrenador y los dirigentes la situación seguía tensa, aunque en menor medida que antes.


    Los paparazzis volvieron a tomar fotos de ellos dos juntos, las primeras fotos que aparecieron fueron de ellos dos disfrutando en la piscina ese sábado luego de la reconciliación, pero después tuvieron mucho más material, ya que volvieron a compartir salidas como al principio de la relación, aunque esta vez el compartir no era sólo para las cámaras.


    Sin embargo, puertas adentro, habían vuelto los problemas al paraíso. Victoria no era la misma de antes y a pesar de que Raúl le había prometido cambiar, los cambios sólo le habían durado 10 días. 


    Los primeros días después de la reconciliación habían compartido habitación, pero después Victoria, alegando que debía levantarse temprano para ir al gimnasio y otras excusas más que tenían que ver con el “descanso de calidad” había vuelto a dormir en su cama.


    A Raúl esta decisión no le agradó, por lo que volvió a ser distante con la modelo. Seguían compartiendo comidas y salidas en las que ambos intentaban pasarla bien, sobre todo porque sabían que los estaban siguiendo los paparazzis, pero la tensión sexual había desaparecido y, con ella, la calidez entre los dos.


    Un sábado habían acordado cenar con amigos y encontrarse en la casa del anfitrión, ya que Raúl tenía partido ese día, pero nunca llegó a la cena. Los mensajes que Victoria le envió nunca recibieron una respuesta y debió excusarlo, argumentando que había terminado muy cansado y con la moral baja luego de que su equipo sufriera una nueva derrota. Cuando Victoria llegó a la mansión, pasada la medianoche, Raúl no estaba a pesar de que su auto estaba estacionado en el garaje.


    El domingo en la mañana lo escuchó llegar cuando ella estaba en el jardín por desayunar, pero nunca bajó a saludarla. Ella hizo planes con Flo y se fue horas más tarde, para no volver hasta la noche para el horario de la cena.


    Al entrar a la casa, Raúl estaba con las luces apagadas en el lobby esperándola con un trago de whisky en la mano.


    - ¿Dónde estuviste? - le dijo antes de que pudiera prender las luces.


    - ¡Ay Raúl! ¡Me has asustado! - le respondió ella aún agitada por el susto.


    - Dije que dónde estuviste Victoria - repitió él.


    - Por ahí.


    - “Por ahí” no es ningún lugar Victoria - su tono sonaba amenazante.


    - Donde estuviste tú el sábado - le respondió ella, avanzando decidida a subir las escaleras hacia su habitación, pero cuando pasó por la lado de Raúl, él la tomó fuertemente por el brazo.


    - Quiero saber dónde estuviste, eres mi mujer y tengo derecho a saberlo.


    - Suéltame - le dijo ella mirándolo desafiante a los ojos.


    - Cuando me respondas como es debido.


    - Suéltame - repitió ella con el mismo tono y con la mirada fija en sus ojos.


    - ¡Pues que quiero saber donde carajos ha estado mi mujer durante todo el puto domingo! - le gritó lanzando el vaso al piso, el que estalló en mil pedazos justo cuando terminó de gritar.


    - No hagas nada que luego tengas que arrepentirte Raúl.


    Él estalló en una carcajada siniestra, que también denotaba algo de tristeza, pero inmediatamente la agarró con las dos manos fuertemente y la zamarreó adelante de él.


    - ¿Sabes de qué me arrepiento? ¡De haber metido a una hija de puta fría, calculadora y sin corazón como tú en mi casa y en mi puta vida! ¡De eso me arrepiento! Así que es algo tarde Vicky querida para hablar de cosas de las que puedo arrepentirme.


    - Suéltame Raúl, no te lo vuelvo a decir.


    Entonces la tiró hacia atrás, soltándola con fuerza, haciendo que Victoria tambaleara y casi cayera al piso. Sin embargo la mujer se compuso y pasó tranquilamente por su lado con dirección a las escaleras, con paso firme y seguro, aunque por dentro temblara de miedo.


    Desde entonces otra vez comenzaron a evitarse. La semana siguiente sólo compartieron una noche, ya que era la presentación de la colección de fotografías de Flo, que exhibía en una de las galerías más importantes de la ciudad y organizó una gran fiesta de inauguración. Allí fingieron nuevamente ser la pareja perfecta, como siempre habían sido para las cámaras y para los demás.


    Todas las noches Raúl bebía de más y Victoria lo escuchaba insultar, romper cosas y patear muebles desde su habitación, donde se hacía subir la cena. A veces sentía gritos y risas de mujeres, y colocaba fuerte la música para no escuchar nada. Pero también para que no la escucharan a ella.


    Victoria Sandal, modelo profesional, la sensación de las pasarelas europeas, había sellado su destino. Podía tenerlo todo, por eso eligió la fama y el dinero, pero por las razones equivocadas: había querido huir de un futuro de soledad y de pobreza pero se sentía más sola y pobre que nunca a los 28 años encerrada en la habitación de una enorme mansión.


    Otra vez la vida le ponía frente a sí un desafío difícil, duro, complejo, un desafío que sólo ella podía enfrentar, un laberinto del cual escapar. Pero esta vez era el más duro de todos, porque estaba perdida dentro de las paredes que ella misma había levantado.


    Sentada frente al espejo, se quitaba el maquillaje que corría junto a sus lágrimas por sus mejillas, y pensaba en la niña que leía novelas de princesas tirada en la cama del humilde departamento de sus padres, donde fue feliz sin saberlo.


    


    


    


  




  

    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


     


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    


    J*did@-mente Erótica
BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario
— Romance Oscuro y Erótica —


    


    La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica —
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